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1 

En los últimos alIos se ha extendido en América Latina una nueva manera de 
vivir la religiosidad cristiana y de reflexionar acerca de ella. El tema mismo, por 
otta parte, ha ido attayendo de modo creciente el interés de los medios sociales y 
políticos del continente, desde las comunidades campesinas, de pobladores, 
sindicatos y partidos o movimientos de liberación, hasta los ap3latos represivos 
de los estados y el propio gobierno noneamericano. Asistimos a una renovación 
del papel social y polltico de la religión que no era previsible o sonable en 
América de la primera mitad de este siglo. La proximidad del reino y ellin de la 
dominación capitalista, los textos sagrados y la justicia social, la salvación y la 
liberación, la teología y la vida del pueblo humilde, se han vuelto tópicos afines 
entre sí, y se busca un auténtico compromiso y solidaridad con los pobres 
explotados que luchan por su liberación. 

¿Qué ha sucedido en la Iglesia, cuyas jerarquías hace apenas 30 alIos bendecían 
a los "libertadores" que aplastaban a Latinoamérica de Guatemala a Argentina? 
¿Qué está cambiando, y esto es mucho más profundo, en la manera de ser 
creyente y de ser Iglesia en América? ¿Qué lugar y qué perspectivas tienen la 
teología de la liberación y la Iglesia llamada popular, en la agonía que viven los 
pueblos y en la imprescindible era de cambios que exige la región? Estas y otras 
interrogantes muestran muy claramente la necesidad de conocimiento ~ntre 
otras necesidades- que tenemos de estas realidades de nuestro tiempo. En buena 
medida los analistas sociales estamos insuficientemente preparados para plan-
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tearlas bien, no digamos ya para responderlas. Una parte de los cienlfficos 
sociales latinoamericanos no parece incluso lOmar en cuenla el lema 1Odavfa, 
ausencia de consecuencias más lamelllables en el caso de los que eslán com­
prometidos con las demandas y las causas populares. Son los intelecruaIes 
cristianos los que realizan casi toda la reflexión existente sobre la renovación 
cristiana y sus perspectivas respecto a la liberación. Sin embargo, pe. su evidente 
importancia, el tema se impondrá sobre los obsláculos que han levantado la 
historia y la cullUJa 

En el medio cubano, de antiguo lBn laico, Y con una irreligiosidad muy 
multiplicada pe. el choque Iglesia-revolución de los primeros aIIos 60, la cues­
tión ha llegado durante un cuarto de siglo por la vía de la solidaridad sostenida de 
nuestro pueblo con las luchas de liberación latinoamericanas. Camilo Torres, por 
ejemplo, es para nosotros uno de los héroes populares que represenla a todos los 
caldos luchando por la liberación latinoamericana, cristiano o no, sin exclu­
siones; la revolución cubana ha reconocido siempre, expresar activamente, el 
derecho de los cristianos a participar en el proceso de cambios sociales impres­
cindible en la región. El munfo sandinisla de 1979 fue decisivo para mostrar a 
todos en América la imporlBncia de la participación cristiana, lema que Fidel 
Castro habla abordado varias veces con extraordinaria lucidez durante los 20 aIIos 
anteriores. La guena de liberación salvadorena, el conocimiento creciente de la 
actividad y el pensamiento cristianos, la relevante participación de religiosos en 
la reunión sobre la deuda externa de julio de 1985, la entrevisla de Frei Beuo a 
Fidel (F~l Y la religión), lBn difundida, son hitos recientes. Cuba acwaI, con 
sus inmensos logros y su indeclinable profundización del proceso de liberación, 
su socialismo marxisla leninisIB y su vocación latinoamericana, participa en 
condiciones privilegiadas en un encuentro de las raíces Y los proyectos de libera­
ción de los pueblos latinoamericanos que tiene necesariamente que incluir a los 
cristianos. 

Este artículo se inscribe, en sus propósitos y limilBCiones, en el aspecto del 
conocimiento, uno más de los que deben concurrir a aquel encuentro, pero en 
modo alguno un aspecto desdellable. Deja sin tralBr por lanto un tema decisivo: 
los movimientos populares cristianos, sus formas organizativas y sus acciones, y 
la participación cristiana en los procesos populares de liberación. Por otra parte, 
dentro de la producción cristiana latinoamericana eserila no recoge prácticamente 
nada de la pastoral de cierto número de obispos del continente que han asumido 
posiciones muy avanzadas junto al pueblo, y cuyo prestigio, autoridad y con­
ducción desempeflan IBmbién un imporlBnte papel; IBmpoco analiza los nume­
rosos textos de sacerdotes, hermanas y pastores evangélicos que tienen iguales 
posiciones. Por último, no tralBmOS aqur la teología de la liberación elaborada 
por pror.esl8ntes, que tiene sin duda imporlBncia desde los inicios de ese movi­
miento. 
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D 

Al acercane a la Ie>OIogla de la Iibezaci6n, 1 lo primero que !eSBlta es que se 
lrIIlII de un CDeIJKl de pensamielllO Ialinoamericano. La IllOlogla cristiana es, na­
turalmente, de origen europeo, y Europa la ha regido casi hasta hoy. La 
fonnación misma de los IeÓlogos de la liberación, el patrimooio cultural que 
aprendieron, la lengua de la teología. sus temas, sus métodos, tenían que ser, 
forzosamente, europeos.2 Y sin embargo, el tema, el modo de aproximacioo a 
sus objetos de estudio, la elección misma de esos objelOS, las circunstancias 
prácticas, efectivas e intelectuales de producción de la 11., soo americanos. 

¿Cómo pudo llegarse a eslO7 La pregwtta es necesaria, y no sólo por método: 
la 11. fonna parte del tronco de la Iglesia y del cristianismo mundial, de su 
historia reciente y, muy probablemente, de su futuro. Además, la 11. y las 
iglesias no están suspendidas en un espacio que llenan con sus libros, sus 
pronunciamienlOs y sus debates, sino que fonnan parte del complejo desarrollo de 
las sociedades posterior a la segwtda guerra mundial; ámbilO his16rico que en 
América se caracteriza, entre Ollas cosas, por una carrera casi palpable por inclinar 
la modernización (usemos el lénnino) de las estrucwras sociales, y de su 
comprensión por parte de los implicados, hacia el mamenimiento del régimen 
existente o hacia su cambio radical, una cmera entre represión, reforma o 
revolución. La 11. no escapa a esos condicionamielllos; les debe a ellos mucho de 
su configuración primera, aunque afirmó su aUlOnom(a, como !Oda realidad, y 
actúa ella misma como modificadora de circunstancias. El curso actual y las 
perspectivas de la 11. no pueden conocerse sin las instancias de sus 
condicionamienlOS. 

El equilibrio de fuerzas que sucedió en Europa a las turbulencias de los 
primeros alIos de postguerra se plasmó finalmente en una limitación precisa de 
las luchas de clases en el seno de cada paIs, y en una suene de paclO social que 
amplió la participación de los seclOres nativos de la población en los gajes de un 
crecimienlO económico notable. En el seno de ese capilalismo "maduro" o "tar­
dio" predominaron, al fm, fonnas democráticas aceptables respecto al discurso 
clásico. En el terreno religioso, el alejamiento de las prácticas, y aun de las 
creencias, se acentuó en buena parte de la población europea. 

A pesar de la militancia del Papa Pío XII en la guerra fria, en la Iglesia 
ca16lica se fue abriendo paso una sensibilidad hacia las cuestiones sociales que 
superó las posiciones de la doclrina social expuesta en las enc(clicas de León XIII 
y Pío XI. Por otra parte, el humanismo integral y la nueva cristianidad 
enunciados por el filósofo Jacques Maritain sirvieron de marco a una consi­
deración cristiana más activa de las realidades del mundo, que concurrió a dar 
relevancia al papel de los laicos y, por último, a la fundamentación de los 
partidos socialcristianos contemporáneos. Los movimienlOs aposlólicos renova­
dos,la propuesta de "ver, juzgar y actuar," las experiencias de actividad pastoral 
con obreros y de "diálogo" con marxistas, van marcando la apertura eclesiástica 
europea y la intención de "poner al dIa" a la Iglesia. 
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No puede enrendf'l'se el exttaordinario avance que sobrevino en los anos 60 sin 
arender IaIIIbién al inrenso trabajo reológico europeo que lo precedió y acompanó. 
¿Cómo ser cristiano después de Auschwitz7, se preguntaban, pero no se limitaron 
a bucear en el an4Iisis de la persona. Teología de las realidades terrestres, 
reflexión sobre las dimensiones sociales de los dogmas, reología de la historia, 
reología poUtica, de los laicos, del llabajo, son los apellidos reológicos de una 
renovación intelectual. El peligro de la desaparición de la fe se les hacia visible, 
pero sería superficial y muy erróneo ver en su "salida al mundo" un signo 
oportunista. Se produjo una renovación reológica que ligó el devenir histórico al 
intento de autocomprenderse, antropologizó sus concepciones de la revelación, se 
planteó a la Iglesia misma como un lugar teológico y vio la necesidad de romper 
con la separación Iglesia-mundo y valorizar la acwación humana. 

El Papa Juan xxm (1958-1963) desempetló un papel muy relevante al abrir 
paso a los cambios en la Iglesia católica. Con gran fumeza y ricas intuiciones 
superó los horizontes de la propia instibJción vaúcana, exigió a la Iglesia prac­
úcar un ecumenismo real, "reconocer los signos de los úempos," abrirse al mun­
do conrempon!neo y sus problemas, incluidos los de los paises subdesarroUados, 
ser "Iglesia de los pobres," reencontlllrSe y cambiar en medio de "las miserias de 
la vida social que claman venganza en la presencia de Dios."3 Al Concilio 
Vaticano II (OCbJbre de 1962 a diciembre de 1965) que él convocó se le ha 
considerado el acontecimiento más importante en la vida de la Iglesia católica de 
los últimos siglos; en todo caso marcó el fin (tardío) de una época en la historia 
de esa instibJeión,4 y abrió cauces que todavía pugnan por alcanzar una amplibJd 
que el concilio esbozó. 

El Papa Pablo VI (1963-1978) conÚDuó la obra de Juan XXIII, dando fm al 
concilio, auspiciando la concreción de las ideas principales de éste en documentos 
rectores y en la creación o impulso de instancias y funciones dentro de la Iglesia 
que desarrollaran el esplribJ del Vaúcano I1.s Ese esplritu era para Pablo VI lo 
más importante -"debemos pensar de una manera nueva," declaró en enero de 
1966- para continuar la puesta al día y la apertura de la Iglesia a los problemas 
del mundo de hoy. Una vasta refonna se produjo, y ésta tendió, no sólo a 
modernizar la Iglesia, sino a penniúr que en su seno llegaran a caber acúvidades 
como las de los movioúentos populares cristianos6 y la 1L. 

Sin embargo, hoy eslá claro para los implicados que la Iglesia del Vaticano 11 
y del postconcilio facilitó, pero no fue la causa o impulso principal de la 1L, Y 
aún menos de los movimientos populares crisúanos. El Vaticano II fue un 
evento europeo que miró al llamado tercer mundo desde la Europa capitalista, una 
región que asimiló la descolonización afroasiática desde su desarrollo y su etapa 
de auge económico, y la integró en buena medida a relaciones neocoloniales. La 
óptica mundial del capitalismo europeo pudo ahora integrar desarrollo económico, 
democracia política con pluralidad de partidos e ideologías, y "cooperación para el 
desarroUo" del tercer mundo, en un marco de crecimiento de la importancia de los 
organismos y foros internacionales. y IaIIIbién de contradicciones limiladas de Eu-
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ropa con Eslados Unidos. El concilio y el postconcilio caben, a pesar de sus 
irreductibles especificidades, dentto de los márgenes de la sociedad europea que 
describimos, y desde ese ángulo son expresión también de una madurez que 
reconoce la necesidad de reformas. 

En su diálogo con la modernidad y con el no creyenle, en su planteamiento de 
la Iglesia como pueblo de Dios y de la autoridad como servicio, el concilio y sus 
consecuencias no traspasaron la frontera de un reformismo europeo. No hay un 
movimiento católico que esté inspirando o formando parte de un proceso europeo 
que vaya rMs allá, ni hay un florecimiento del cristianismo hoy (la Iglesia pasa 
por "un tiempo invernal," afirmÓ poco tiempo antes de morir el famoso teólogo 
KarI Rahner) en Europa.? Se han levantando voces muy críticas entre la jerarquía 
que atribuyen precisamente a las Supueslas desviaciones producidas después del 
concilio una cosecha de decadencia, descrédito y desunión; esla reacción ha 
criticado a los teólogos progresislas, presionado a conferencias episcopales e 
influido en la designación de numerosos obispos y cardenales conservadores. Los 
resullados del s!nodo de diciembre de 1985 muestran más un equilibrio entre 
impugnadores y defensores que un avance cierlO, a 20 alIos del concilio. 

Era lógico que entre los temas fundamenLales propuestos por Juan xxm al 
concilio fuera el de los pobres el que lUvO menos desarrollo, y que eSlUvieran 
ausentes "temas tan latinoamericanos como la profecía, el Jesús liberador, el 
Dios de la vida. las comunidades de base, la persecución y el martirio."8 El 
mundo moderno al que exige Gaudium el Spes asomarse a la Iglesia es el mundo 
desarroUado, y la recela que propone PopuJorum Progressio al subdesarrollo, que 
tan fuertemente denuncia, es la del desarroUismo: se pide al primero justicia y 
técnica, las cuales, concedidas al segundo (al llamado tercer mundo), eliminar.!n la 
pobreza, llevarán al desarrollo y conjurar.!n el peligro de las revoluciones. No hay 
que subestimar el lugar que abrieron, en una institución tan vertical y estructurada 
como la Iglesia calÓlica, las transformaciones y el espíritu conciliares; pero 
tampoco puede desconocerse el peso actual de sus limilaciones y eventuales 
reIrOCesOS. 

ID 

En la América Latina de los alIos 60 se esl.8ba produciendo precisamente la 
bancarrola del desarrollismo, ideal formulado en la coyuntura favorable de finales 
de los 40. La exporl.8Ción de productos primarios en condiciones desvenlajosas de 
intercambio no pudo ser superada, la induslrialización limitada no enconttó mer­
cados externos, la mayoría de la población rural permaneció superexplotada y 
fuera de la vida moderna; pronto el imperialismo norteamericano se lanzó al con-

. 1101 a fondo de la región mediante la transnacionalización, los mecanismos 
comercia/es y financieros, y mediante un conjunlo de medios de extorsión y 
agresión, la sujeción de las políticas económicas y las actuaciones de los esl.8dos 
a los intereses supremos norteamericanos. La reformulación del pacto neocolonial 
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-&in olvidar la extrema diversidad de situaciones particulares- arrastró a 
gobiernos populistas, influyó en los procesos de modernización capiLalista de 
muchos palses, mantuvo la despiadada explotación en el campo a pesar de 
desarrollos capitalistas agrarios, reorientó a las burgues(as de cada país en 
sentidos cada vez más antinacionales y exigió la apelación a reg(menes muy 
represivos. 

La acelerada urbanización sin desarrollo nacional consumó la marginalización 
de enormes sectores urbanos. Las Cormas tradicionales de vida y los palrones de 
conducta de muchos millones de personas Cueron Corzosamente desquiciados, pero 
en general su pobreza no disminuyó, y su seguridad ante el trabajo, la vivienda, 
la salud y el Cuturo personal y Camiliar no mejoraron sensiblememe. Sus expec­
Ialivas aumentaron de manera rápida, y también sus desilusiones: de ambas se 
llenó entonces la vida de los pobres, y también la de una parte de los sectores 
intennedios de las sociedades. 

La modernización monslrUosa a que ha sido sometida América Latina es el 
marco inexorable de todo pensamiento que pretenda tener incidencia social en ella, 
y de todo proyecto de cambio. En esta región se han sumado como en ninguna 
Olra la complejidad de conlradicciones del mundo actual, y su conocimiento es 
una brújula imprescindible. 

El mismo regirnen politico capita1ista está sometido a tensiones extremas. 
Las ideas democráticas burguesas, tan antiguas en el seno de las minorías, van 
enconlrando campo y necesidad de aplicación masivas, porque en ellas parecen 
confluir intereses nacionales, aspiraciones populares y la propia creciente 
influencia culIuraI norteamericana. A la vez, son superadas por la representación 
de poderes mucho más eCectivamente populares, e incluso socialistas, cuya 
realidad respectiva en Nicaragua y Cuba está a la vista. Sin embargo, la 
modemiz.ación con superexplotación, neocolonizada, excluyente, exige un patrón 
represivo de Eslado y de relaciones entre clases que lleva una y otra vez a la 
dictadura y a matanzas salvajes y organizadas, incluso en los palses en donde se 
hablan obtenido crecimientos económicos Cuertes, y más o menos sostenidos, y, 
donde se hablan desarrollado cierto número de instituciones democráticas. 

El reCormismo resultaba (y resulta) ya imprescindible en el continente para 
mantener el capita1ismo, pero a sus modelos les Calta una y olra vez lo indis­
pensable: el m(nimo de redistribución de riqueza y servicios sociales que sea 
eCectivo; un grado de organización con libertades pollticas y de la sociedad civil 
que garantice el consenso, el avance progresivo del régimen y los anticuerpos de 
la revolución. 

Para la mayorfa de la población latinoamericana en los aIIos 60 la pertenencia 
a partidos pollticos era nula o ineficaz en cuanto a promoción de un cambio 
social eCectivo; lo mismo puede decirse de los sindicatos y demás organizaciones 
populares. No se debe creer, sin embargo, que no existlan rebeldias activas o que 
éstas no eran numerosas: la agitación, protestas y revueltas populares por de-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



CRISTIANISMO Y LmERACION 135 

mandas inmediatas Y por causas antidictatoriales enfrentaron a todo este proceso 
como pudieron, y constiwyen una de las condicionantes fundamenlales que hay 
que tener en cuenta. Y en la conciencia social de la gran masa se fueron abriendo 
paso representaciones más nawrales del mundo, de la mano de la w"banización, 
las relaciones mercantiles, la expansión de las matrículas escolares, la extensión 
del alcance y difusión de los medios masivos de comunicación, el mayor cono­
cimiento de los sucesos del mundo. Las realidades políticas y sociales, las ideas 
acen:a de ellas, comenzaron a mostrar sus propios contornos. 

EIlriunfo de la revolución cubana fue la primera gran irrupción de los pobres 
en la historia en este continente. Sus rápidos avances en el proceso de liberación, 
SU enfrenwniento vertical e intransigente con el imperialismo noneamericano, y 
su internacionalismo, se convinieron en un polo de gran atracción en el escenario 
americano. Cuba demostró con fuerza dnunática que la miseria, la impotencia y la 
desgracia del individuo respecto a la sociedad en que vive no proceden de su 
destino ni de su naturaleza individual; que es posible para los pobres vencer el 
apara!O represivo, tomar el poder y redistribuir las riquezas sociales; que es po­
sible emprender el camino de la humanización de la existencia, la promoción de 
las capacidades y el desarrollo para todos en una sociedad americana. Y todo en un 
peque/lo pafs en la boca del Golfo de México, 81 none del Caribe, a los pies 
mismos de Estados Unidos. 

El ejemplo cubano animó exaaordinariamente a las rebeldías latinoame­
ricanas, conlribuyendo a darles confianza en sus fuerzas, ceneza en la posibilidad 
de triunfar, radicalización de los medios y de los objetivos de la lucha, 
materialización en América de las ideas de la liberación y del socialismo. Pero no 
sólo afectó al campo popular. La política noneamericana hacia América Latina se 
mulliplic6 en su actividad y recorrió toda la gama del intervencionismo, a la vez 
que promovía o ayudaba a crear alternativas reformistas. Las burguesías y todos 
los intereses opuestos a los cambios profundos del continente anatematizaron de 
todas las formas posibles a la revolución cubana. La consigna cenlral del 
gobierno democristiano chileno de 1964-1970 fue "revolución en libertad." 

Esta era la silU8ci6n, en términos generales, cuando la Iglesia latinoamericana 
n:c:ibió el impacto del Concilio Vaticano II. Los propios teólogos latinoame­
ricanos han expuesto cómo sucedió, y han valorado críticamente los significados 
y los aportes.9 Sólo quiero deslaCar aquJ algo que es obvio en las primeras obras 
de la 11..: la negación radical del orden social injusto vigente en el continente, la 
perspectiva teórica desde Latinoamérica, que asume en general la llamada rearía de 
la dependencia para explicar aquel orden social, la crítica al desarrollismo y el 
n:c:lamo de un proceso liberador, la exaltación de la praxis como punto de partida 
del trabajo teológico y de la actitud cristiana, la exigencia a la Iglesia de 
comprometerse en la lucha de los pobres, un lenguaje independiente que pun­
lWIIiza la diferencia de temas, enfoque y actitud de la nueva teología, aunque 
siempre reconociéndose dentro del universo reológico y eclesial. 
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Esto es, en su origen la n tiene una coyuntura propicia en el gran mo­
vimiento reformador europeo epitomizado en el Vaticano 11, pero su formulación 
primera es producto de una aprehensión profunda y radical de la situación concreta 
de América Latina. Ha resultado sorprendenle para muchos entre los no creyenleS 
el radical discurso de la n (y seguramenle también para los cristianos 
conservadores o tradicionales). Cuando revisamos sus escritos no enconU3mos 
referencias suficienleS a un pensamiento teológico latinoamericano avanzado 
anlerior a ellos, del cual la n fuera continuadora. Los creadores de la n son, 
por otra parte, hombres formados en los centros del pensamiento IeOlógico de 
Europa, por tanto "leÓlogos de verdad," con conocimientos profesionales y 
capacidades que nadie dentro de la Iglesia les discule. Se puede inferir de todo esto 
que la formulación primera de la n es el resultado feliz de un instrumento 
intelectual que marcha hacia el llmile fijado a sus posibilidades (europeo, refor­
mista), pero que en manos de quienes están inmersos en una sociedad de urgencias 
y estructuras diferentes, para ser útil a sus praxis tiene que trascender aquellos 
limites y producir planleamientos revolucionarios. 

Si bien esto es cierto, resulta, sin embargo, insuficiente. La Iglesia latino­
americana misma, muchas de sus prácticas y actitudes, desempenaron un papel 
importante en el surgimiento de la n. El desarrollo de movimientos cristianos a 
partir de la Acción Católica en los medios estudiantiles, obreros, campesinos; las 
escuelas radiofónicas y las actividades de educación popular, la aparición de las 
primeras comunidades de base, son manifestaciones organizadas de una voluntad 
de panicipación. La orientación vaticana y los organismos eclesiales que tienen 
su centro en Europa está presente en la mayoría de ellas, así en la creación de 
órganos como el CELAM y la Conferencia Latinoamericana de Religiosos 
(CLAR), como en la creación de partidos democristianos en varios paises para 
movilizar la actuación "en cristiano" hacia el apoyo político de un capitalismo 
renovado O reformado. Pero los resultados prácticos desbordaron parcialmente los 
proyectos originales. 

Frente a los violentos y rápidos avances de las ideas y las luchas de liberación 
nacional y socialista, por una parte, y de la modernización capitalista neocolonial 
por otra, en nuestro continente resultaban insuficientes los canales de orga­
nización y de conciencia políticos. Se abrió un ciclo de luchas populares de todos 
modos, con su entorno de concientización, de agitaciones e inquietudes sociales 
correspondiente, con la impaciencia que caracteriza a las necesidades sociales 
ciertas. Es aquí que la conciencia y las formas organizativas cristianas se 
radicalizaron, ocupand!;¡ parle del espacio polilico por llenar. Esta comprobación 
no debe llevar a lamentaciones por demás inútiles: la conciencia social es una, 
son los individuos los que entran o no en las luchas que cambiarán las sociedades 
y los cambiarán a la vez a ellos mismos. tO 

No fue, no podía ser, homogéneo ese movimiento, hijo de la diversidad de 
clases sociales, de etnias y de culturas regionales y nacionales donde está en­
raizado el cristianismo latinoamericano; referido a la institución eclesiástica, con 
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sus niveles de autoridad y autoritarismo, sus criterios pastorales, su conser­
vadurismo y sus prejuicios políticos. Sus manifesLaciones son de una gran 
diversidad,11 pero en conjunto cumplen un itinerario que deja esLablecido un papel 
para la Iglesia (¿más de uno?) en la vida social y política latinoamericana actual, 
y la actividad de los movimientos populares cristianos como una parte impor­
tantísima de esa Iglesia. Dejando provisionalmeme a un lado la cuestión teórica 
de la función social de la religión en el mundo comemporáneo, la consLalación 
práctica que puede hacerse en América Latina es que -sin perder sus funciones de 
legitimación y de juslificación dentro del bloque dominante en las sociedades 
capital iSlaS-- la fe religiosa asume Iambién formas organizalivas y de conciencia 
diferemes e incluso opuesLaS totalmenle a la dominación capitalisLa. 

La segunda cuestión, íntimamenle ligada a la primera, es que numerosos cris­
tianos -y entre ellos los que hacen 1L- sostienen que aquella conciencia y 
organización opuesLaS a la dominación son la respuesLa cristiana obligada al 
momento hislÓrico que vivimos, la praxis que identifica lo que es ser Iglesia hoy, 
que dimana de ella, o la base de su reinvención, lo que permile represenIarse el 
reino, y comenzar a construirlo, interpreIar la Escritura y la tradición, asumir a 
Cristo y su mensaje, oblener la salvación (ante todo, identificarla), presIar 
servicio como misión del cristiano y de la Iglesia. 

En resumen, exisle todo un conjunto de fe, de represenlaCiones, de pensa­
miento y trabajo 1eOlógico, que se reclama productor de pensamiento y actitud 
liberadores, y que reclama para su actividad el objetivo práctico de concurrir a la 
liberación de los hombres en Latinoamérica. Que sean minorla numérica respecto 
a la totalidad de los creyentes e instituciones eclesiásticas, no es más que un dato. 
Que conciban la liberación al inlerior de sus propias ideas, convicciones y fe 
religiosas es algo cuya imporIanCia dificilmenle puede ser exagerada 

Ya en la reunión de 1eÓlogos latinoamericanos celebrada en PelrÓpolis (Brasil) 
en marzo de 1964, el peruano GUSlaVO Gutiérrez plame6 que la leologla debla ser 
una reflexión cñtica sobre la praxis. En los aílos siguienles continuó, desde esa 
posición, tralando el lema de la pobreza, en lo que él mismo llamó "hacia una 
1eOlogla de la liberación." A inicios de la década se habla reclamado en medios 
cristianos brasileftos la necesidad de diálogo con los marxisLaS; "en Brasil, la 
izquierda católica produjo entre 1959-64 una serie de textos básicos sobre la 
necesidad de un ideal hiSlÓrico cristiano, ligado a una acción popular ..... 12 Una 
sucesión de encuentros 1eOlógicos entre 1964 y 1971 13 sirvió para socializar los 
puntos de visla Y los lemas, para autoidentificarse y relacionarse, en lo que ya 
todos convinieron en llamar teologla de la liberación. En medio de ese tiempo 
ocurrió en Medellln, la Segunda Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano (CELAM), cuyo tema era la transformación de América Latina a 
la luz del Vaticano 11. 

Medellfn resume el alcance de la pUesLa al día de la Iglesia instilUción en Amé­
rica Latina. Reconoció que la pobreza predominan le era fruto de las relaciones 
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de poder, económicas y sociales vigentes, denWlCió la pobreza "y el pecado que la 
engendra;" calificó de "violencia institucionalizada" la situación de injusticia 
prevaleciente "en muchas partes" del continente, y ante la "tentación de la violen­
cia" que aqueUa engendra se pronunció por la paz, pero una paz condicionada por 
la justicia. Se dirigió abiertamente a "todos los hombres que en este continente 
tienen hambre y sed de justicia." Postuló el amor a los hennanos y a Cristo 
como gran fuerza liberadora y planteó que donde no existe paz social y si injustas 
desigualdades, "hay un rechazo del Senor mismo." Expone la situación concreta 
de América Latina y su momento hislÓrico14 y pide mostrar "el rostro de una 
Iglesia aulénticamente pobre, misionera y pascual, desligada de todo poder tem­
poral y audazmente comprometida en la liberación de todo el hombre y de todos 
los hombres." 

MedeUln fue un momento en que habla en América una gran conciencia de 
que tenlan que sobrevenir cambios profundos; para muchos las revoluciones 
parecían inminentes o ya comenzadas; el despenar de Iglesia coincidió con él. tS 

Es muy imponante tener en cuenta los cambios que afectaron aqueUa atmósfera 
después de los primeros anos 70. La Iglesia institucional no volvió a alcanzar un 
momento como el de Medellín,16 el propio CELAM perdió paulatinamente su 
carácter impulsor hasta convertirse en lo que es hoy, y la tercera conferencia 
(Puebla, 1979) fue precedida de una lucha ardua entre los que querlan plasmar una 
involución y condenar incluso a la 11.., y los que reafmnaban la corriente 
renovadora y pretendían profundizarla. Los texlOS de Puebla y la actividad paralela 
de teólogos de la 11.. que fueron acompanando a obispos y cardenales progresistas, 
ya que los organizadores no les habían dado lugar en los equipos de experlOs, t 7 

testimonian ese enfrentamienlO. 

Puebla recogió plantearnienlOs esenciales de Medellln, precisó y aún avanzó 
en algunos puntos, y también expresó el impaclO de la ofensiva conservadora que 
condicionaba la aceptación de la 11.. a definiciones muy restrictivas de la misma. 
Dado el verticalismo de la Iglesia instiblcional, su unidad y lo expresado en sus 
documenlOs tienen una enonne importancia, de.modo que las citas y comentarlos 
del Vaticano n, MedelUn, Puebla, y de las iniciativas de Pablo VI (como el 
slnodo vaticano de 1971 o la OClOgesima Adveniens) adquirieron un gran peso en 
los debates. EUos son un terreno ganado ya, que favorece la actividad de la 11.. y 
de los movimientos populares cristianos, a pesar de la revisión de tendencia 
conservadora realizada en la Iglesia en los últimos aftoso 

Ya en 1962 Juan Luis Segundo habla esbozado el problema de las contra­
dicciones entre la eslruCbIra de la Iglesia y su misión. lB Casi 20 aftos después, en 
Iglesia: carisma y poder, Leonardo Boff desarrolló a fondo la cuestión;19 prác­
ticamente todos los teólogos de la liberación han tratado el tema a lo largo de 
esos aftos, y hasta hoy. La incorporación del análisis de la propia Iglesia con el 
auxilio de las ciencias sociales es otra caracteristica del pensamienlO teológico de 
la 11... 
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En el leIre/IO ¡mIctico eclesial, el camino andado en los 60 Y en los 70, 8lID 

desde puntos de partida desarrollistas y modemizantes, democristianos y social­
cristianos, de asistencialismo social o externa comunicación con "el pobre:20 
fomó en miles de cristianos la!inoamericanos una nueva conciencia, receptiva y 
activa ante las luchas y demandas populares, y produjo un cambio en su 
autoidentificación como cristianos y en su idea de comunidad e Iglesia cristianas_ 
Esto se multiplicó en formas organizativas, en publicaciones, en divulgación y 
educación popular. El compromiso activo devino militancia en muchos, en 
organizaciones cristianas ligadas al movimiento popular, Y direclamente en orga­
nizaciones populares revolucionarias lambién. La represión brulal de estas dos 
décadas creó lambién un extenso martirologio cristiano, sangre vertida que a la 
vez forma parte inseparable del acervo popular revolucionario 1aIinoamericano. 

Una parte del clero aswnió lambién la práctica más allá del terreno moder­
nizante. La pastoral entre la gente más humilde de la ciudad y del campo, el com­
promiso concrelado, nutrieron de vivencias y experiencias a muchos. Organi­
zaciones o grupos sacerdotales contribuyeron a hacer más efectiva la presencia e 
influencia del clero avanzado, y a esto se unió la actitud de respaldo, Y en varios 
casos de conducción, de obispos esclarecidos de diversos paIses.21 El autorita­
rismo jelárquico y el patemalismo clerical han perdido terreno como resultado de 
la actividad de esas vanguardias de la Iglesia. Y ya son numerosos los sacerdotes 
-y algunos obispos- que han pagado con la vida su amor pnlctico al pobre o 
su entrega militanle a la causa popular. 

IV 
La autovalOlllCión y la metodologfa de la lL nos ha hecho asomamos a sus 

contenidos ya en el curso del análisis de sus condicionamientos eclesiales y 
sociales. Ahora trataremos de sinlebzar una exposición de sus lemas y contenidos 
fundamenlales, no con la pretensión de exponerlos tota1menle -mucho menos de 
presentar de manera exhaustiva la lL, lo cual está fuera de nuestras posibi­
lidades-, sino de suministrar al lector no iniciado elementos indispensables y 
que lo animen a leer a los teólogos mismos, y con el fin de tratar la situación 
actual y adelantar algunos crilerios nuestros. 

La cuestión misma de quién hace lL evidencia que para estos teólogos se trata 
de una nueva manera de hacer teologla Ellos parlen de que la reflexión IeOlógica 
se encuentra en la masa de los creyentes, en la inleligencia de su fe, en la 
experiencia espiritual de Dios como el Dios de los pobres y del pobre como lugar 
del encuenb'o con Dios, en la confrontación de la fe cristiana y la situación de 
opresión, en la pniclica histórica de la liberación del pueblo pobre y creyente 
latinoamericano.22 Por tanto, la lL no se inicia con el le6logo, ni se reduce a su 
actividad "profesional." Richard distingue lreS formas de lL: espiritual en la 
pnictica de la liberación del pueblo, orgánica en las comunidades eclesiales de ba­
se (CED) y IeOlogra profesional. Los Doff las clasifican como popular, pastoral y 
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profesional, de acuerdo a C8IIICterfsticas que enurnera, referidas a su grado de 
elaboración, relaciones con la ¡náctica, lógica. método, lugares de aplicación, 
produclDres y produclDS. Gutiénez, que bala el tema a 10 largo de !Oda su obra,la 
11ama "una reflexión que nace desde el reVeBQ de la historia." 

La fimción del teólogo adquiere una nueva imporrancia desde esa per.;pectiva, 
a la vez que se reduce bruscamente la pretensión de dominio desde la función in­
telectual que caracterizó a la teologÚl. Forma pane de la teologÚl explicar el lugar 
del teólogc)Z3 Y los condicionantes históricos -por tanto cambiantes-- de la leo­

logia. Se comienza así a desplegar un problema que en el caso de las ciencias so­
ciales ha sido consecuencia de comprender la historización de lo interno de la pro­
ducción misma de conocimienlOS, y el modo como los condicionamienlOS socia­
les intervienen en el campo científico social; un problema complejo en sr mismo 
y en sus consecuencias ¡nácticas, que tiene larga historia en el caso del marxis­
mo. 

Los pobres, la liberación, la unidad de la historia, la espiritualidad, la relación 
entre fe y política, el amor y la violencia. son temas que se presentan como 
inevitables ante la 1L. Los teólogos los asumen y los desarroUan, los IIlIbajan 
teológicamente; los resultados varlan de acuerdo a condicionamientos específicos 
y a características individuales. Ya se puede hablar de una trayectoria en eltiem­
po, con algunos indicios de cambios, y también hay diferencias que algunos He­
gan a agrupar en tendencias. Pero el fenómeno tiene suficiente urúcidad para poder 
referirse a sus temas, a sus posiciones y a su manera de hacer teologla Tiene 
también, y esto es de la mayor importancia, la interpretación o percepción que 
hacen de la 1L los medios sociales y las instituciones implicadas cn el 
cristianismo: que se corresponda o no totalmeme con sus contenidos teóricos 
puede ser materia de malos entendidos y de aclaraciones, pero indican un sentido 
general de la 1L Y unas necesidades sociales a las cuales también se debe la 1L, Y 
ambos forman pane de su realidad. 

¿Cómo ser cristiano en un mundo de miserables? ¿Con qué lenguaje decir a 
los que no son considerados personas que son hijas e hijos de Dios? Preguntas 
como éstas se hacen los teólogos a partir de la constatación de la situación de 
miseria, de injusticia y explotación en que viven las mayorías latinoamericanas. 
La mediación socioanalltica24 de la 1L se propone conocer las condiciones reales 
en que se encuentra el oprimido y sus causas. Este es el campo donde es más ge­
neral y aceptada la utilización del marxismo por la 1L; más diferenciada es la 
aceptación en lo que se refiere a las luchas de clases de los oprimidos. Para la 1L 
el pobre es explotado económicamente, oprimido, marginado, discriminado racial, 
sexual o culturalmente. 

La pobreza no es más "una fatalidad" ni algo que hay que aceptar y ante lo 
cual hay que resignarse. La pobreza material es un estado escandaloso, condenado 
en las Escrituras. la tradición cristiana e incluso en parte del magisterio eclesiás­
tico. La pobreza espiritual del cristiano no es simplemente desprenderse de rique­
zas, es tener una total disponibilidad ante Dios; es esperar y acoger a Dios. 
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Guliérrez planre.a tma SÚlresis: "la pobreza cristiana, expresión de amor, es 
solidaria COII /os pobres y es proleSla colllra la pobreza.·'2.5 Según los Boff, eSIa 

solidaridad con los pobres tiene rafces propias, inherentes a la fe cristiana: 
teológica (desde el Dios blblico), cristológica, escatológica (como en el juicio 
fmal según el evangelio de mateo), apostólica (de la Iglesia primitiva) y 
eclesiológica (la opción preferencial por los pobres, proclamada en MedellÚl y 
ratificada en Puebla).26 

La cuestión de los pobres en la 11. no se limita al campo de lo social y eco­
nómico; se sitúa al nivel de la fe. Esto la diferencia analíticamente de las ciencias 
sociales, aunque las utilice. Bien entendida, la cuestión de la fe nos permite no 
reducir la posición de la 11. a su dimensión política, ni a una interpretación de la 
realidad a partir de las ciencias sociales. "La función de la 11. no ha sido, por lo 
tanto, la de introducir la política en la teología, sino la de introducir la teologla 
en la experiencia de Dios que el pueblo pobre y creyente realiza en su práctica 
política de liberación," ha escrito Pablo Richard.27 No es hacer ciencia o política, 
pero si ayudar a que el compromiso liberador de los cristianos sea más radical y 
más lúcido.28 

Situarse, pues, en la perspectiva del reino de Dios es participar de la lucha por 
la liberación de los hombres oprimidos por otros hombres. La noción de espi­
ritualidad ("seguimiento de Cristo," seria su sentido estricto) para la 11. exige en 
el cristiano tma conversióll al prójimo ~plicitado éste en el hombre oprimido 
con los atributos que hemos descrito-, significando con ello una transformación 
radical de cada uno. encontrar a Cristo en el proceso de liberación y hacer de esta 
actitud algo que incluya toda la actividad vital del individuo, que dé significado 
como totalidad a cada detalle y aspecto de su vida. 

Esta espiritualidad se realiza dentro de una comunidad, "es una aventura 
colectiva. " Y es un proceso de conversión y de aprendizaje en la praxis que no ter­
mina, que reclama el curso de la vida de los cristianos. Totalidad, comunidad, 
búsqueda, formación y dedicación a lo largo de la vida; en la riqueza teológica de 
este concepto de espiritualidad está también la posibilidad de establecer una insos­
layable y fecunda confrontación con las ideas revolucionarias de cambio total de 
si mismo. 

Partiendo de la gratuidad del amor de Dios. expresada en el lenguaje místico, 
en la contemplación, la 11. busca en el lenguaje profético la denuncia de la situa­
ción de injusticia y despojo en que viven los pobres. De la unión de ambos sale 
la teología. situada en la historia y buscando eficiencia para la praxis que es 
necesaria en esa situación histórica. Se reivindica así la oración, se vuelve a 
inlerpretar al Nuevo TeSlatamento y el conjunto de los libros de la Biblia,29 Y se 
van desarrollando los lemas de una cristología y de una eclesiologla de la 11.. Al 
nivel pastoral y en la actividad cristiana influida por las nuevas ideas se extiende 
ahora la relectura de la Biblia que encuentra un fortalecimiento de la fe y de la 
convicción en que el camino del cristiano es el de esperar y luchar por la Iibera­
ción.30 
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El conceplO de liberación de la 1L recorre, como es natmal, toda su pro­
ducción; sin embargo, más que definido suele ser explicitado como pnlctica, 
como necesidad, como proceso histórico, puesto en relación con el pobre, el 
oprimido, el cristiano, con Cristo, con Dios y con otros conceptos manejados 
por la Ieologfa No obstante, los tres niveles de significación del Iénnino que 
expone Gutiérrez en 1971 son generalmente aceptados: a) "liberación expresa, en 
primer lugar, las aspiraciones de las clases sociales y pueblos oprimidos, y 
submya el aspecto conflictual del proceso económico, social y poUtico que los 
opone a las clases opresoras y pueblos opulentos;" b) "concebir la historia como 
un proceso de liberación del hombre, en el que éste va asumiendo consciente­
mente su propio destino, coloca en un contexto dinámico y ensancha el horizonte 
de los cambios sociales que se desean. SilWldos en esta perspectiva aparecen co­
mo una exigencia del despliegue de todas las dimensiones del hombre;" c) " ... ha­
blar de liberación permite otro tipo de aproximación que nos conduce a las 
fuentes bíblicas que inspiran la presencia y el actuar del hombre en la historia 
[ ... ] Cristo salvador libera al hombre del pecado, ralz última de toda ruptUl1l de 
amistad, de toda injusticia y opresión, y lo hace auténticamente libre, es decir, 
vivir en comunión con él, fundamento de toda fraternidad humana. "JI 

Esos tres niveles penenecen a "un proceso único y complejo que encuentra su 
sentido profundo y su plena realización en la obm salvadom de Cristo."32 Sal­
vación y liberación quedan Intimamente relacionadas, y ambas nociones están 
enriquecidas de un modo que influye poderosamente en la reflexión teológica y en 
la manem de ser cristiano. El sistema mismo de creencias, representaciones y 
rituales religiosos, las instituciones eclesiásticas, son miradas a la luz de una fe 
que se siente histórica, humana, activa y critica. Las fonoas concretas -y los 
conceptos abstraclOS- que habla adoptado la modernización de la relación Iglesia­
mundo corren el riesgo de ser arrasadas por esta concepción realmente integmdom 
del terreno de la necesidad más sentida por los pueblos latinoamericanos y el 
terreno de las dimensiones más hondas del cristianismo como fe, conciencia 
popular y proyecto. 

Es comprensible que tal idea de liberación se considere extremadamente pe­
ligrosa por los beneficiarios y los defensores del orden y el sistema de explo­
tación en América Latina, y por los burgueses y el gobierno de Estados Unidos. 
Las profundas exigencias que envuelve el concepto de liberación están articuladas 
por una espirilUalidad detenoinada: en la medida en que se es cristiano y comu­
nidad cristiana se pretende pmcticar el proceso liberador; ese proceso a su vez será 
el que los constiruya como cristianos de hoy Y de maftana. 

No se trata, por tanto, de la elección entre ser cristiano o ser revolucionario 
radical en el curso de la lucha social, o de abandonar el sacerdocio o las creencias 
religiosas como parte de un desaroUo personal. Se trata de una reafumación de la 
fe y de un replanteamiento de qué es ser Iglesia y cómo serlo, que integl1l como 
algo indispensable la praxis en defensa de los oprimidos, de los derechos hu­
manos y de los cambios profundos de las sociedades latinoamericanas.JJ 
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La hisroria es una dimensión esencial en la lL. La afmnación de la Iglesia 
contemporánea de que no hay "dos hislOrias," sino una hislDria humana única, es 
profundizada por la lL, como ya se ha vislO en cilaS y comenlarios anteriores. 
Partir de la pr8lIis históricamente condicionada por los hombres es relacionar la fe 
y la teología con el movimienlO hislÓrico de la humanidad. Varias consecuencias 
imponantes tiene esa posición. Tanto el compromiso del cristiano y la comu­
nidad como la reflexión que los acompana se renuevan y adquieren contenidos 
nuevos en las sucesivas etapas históricas. La "verdad" dogmática abstraída del 
tiempo se hace inaceptable,34 y se da paso a planteamienlDs tan ricos como el de 
que la verdad evangélica es una verdad que se hace. 

La reflexión misma sobre Dios busca, enlDnces, apoyo en el conocimienlD 
profundo del tiempo en que se vive. Pero no es sólo eso: la interpretación de la 
salvación, del pecado, de la evangelización, elC., se enriquecen y se precisan,3S 
sin dejar de ser materia reo/6gica. Por otra parte, se abre el camino para una 
comprensión de la hislOria, de la religión y la Iglesia de los papeles sociales 
desempellados por ellas a lo largo de la hislDria.36 Y por último, pero muy im­
portante, se emprende un trabajo de relecntra de las Escrituras a la luz de esas 
concepciones, fundando asl una verdadera crislOlogla de la lL; se sitúa en sus 
lugan:s y condicionamienlOS hislÓricos a la tradición y el magisterio eclesiástico, 
y se avanza en el terreno eclesiológico. 

La utilización de los resultados obtenidos por las ciencias sociales, y en al­
guna medida sus mé1Odos, como auxiliares del trabajo teológico, deviene im­
prescindible, dado el propio núcleo central de la lL y su melOdologfa. La nueva 
teologla se fortalece con esa apropiación, porque la ayuda a leer los hechos his­
!6ricos en función profética. Relacionarse con las ciencias de modo indisoluble a 
la relación entre fe y sociedad no es poco; buscar los signos que gufen la praxis 
hacia un fuwro esbozable y que permitan organizar la esperanza es todavía mucho 
1Ms. 

Al revisar los teXlOS de los teólogos de la Iibel1lCión que han estado a mi 
alcance, y entre ellos algunos más recientes que se han vislD forzados a volver 
sobre el tcma,37 no encuentro razones para la tan reilerada crítica eclesiástica a la 
lL por su utilización de las ciencias sociales; esa crítica piensa que por ello la 
lL tiene el peligro de caer en graves desviaciones. Si algo puede advertirse es que 
los teólogos de la liberación trabajan desde la teología con las ciencias sociales; 
la modernización bien entendida de Iglesia deberla más bien aplaudir los logros 
que en la asimilación de esos instrumenlOs del conocimienlD social ha hecho la 
lL. 

Parece haber un fuerte componente ideológico en esas críticas, sin olvidarnos 
de la fuerza que 10davfa tienen el conservadurismo y el tradicionalismo en los 
medios cristianos (cuya hislDria, por cierlO, puede conocerse mejor y puede tender 
a superane con ayuda de la lL). Más allá de una preocupación excesiva porque el 
proceso de secularización que ha caracterizado a las sociedades cristianas en los 
últimos siglos se vuelva una corriente peligrosa, "secularista," dentro de la 
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Iglesia (el hombre ya no sería la imagen de Dios, sino al revés, lo divino sería 
símbolo de lo humano, etc.), aparece la acusación de que la TL introduce el 
lIllIIXismo en el pensamienlO y la práctica religiosos,38 peligrosa introducción 
que lleva sin remedio hacia el atelsmo. 

¡)'or qué se pretende sacrificar uno de los aspectos más importanles de la 
"puesta al dla" preconizada desde Vaticano n, el abrirse a un conocimienlO 
profundo y consciente de las sociedades, al acusar a "algunas TL" de introducir "la 
ideologla" y el manismo? Los IeÓlogos de la liberación han apelado al buen 
sentido de sus críticos cuando anotan un simple hecho muy visible: ninguno de 
ellos se ha vuellO aleO en estos 20 aIIos. Derivaciones prácticas de participación 
de la fe, el pensamienlO y las organizaciones religiosas en la actividad consciente 
de millones de latinoamericanos que necesitan con urgencia conocer su mundo y 
cambiarlo, son también consecuencias potenciales ostensibles de positivo valor 
para la religión y la Iglesia. Hay una contradicción aparente entre la moderni­
zación y la Iglesia y su doctrina social y esas críticas a la TL. 

Volvamos a los contenidos de la TL. La crislOlogla desempena en ella un pa­
pel central;39 no pretendemos exponer sus aporles aquí. Anotemos, sin embargo, 
algunos conceplOs y planteamientos que nos ilustren sus posiciones.40 Ante IOdo 
se reivindica la obligación del cristiano de hablar a partir de Jesús y no sobre él, 
"como quien está tocado por la significación de su realidad." Este seguimiento im­
plica al análisis de su legado, desde una praxis concreta e hislÓrica latino­
americana. Se considera a Jesús como el máximo exponente de Dios y el Nuevo 
Testamento como la elaboración que de aquella expresión hicieron las primitivas 
comunidades cristianas en sus circunstancias (fmes de siglo 1). El Jesús hislÓrico 
es privilegiado,41 y se estudia su existencia y su praxis hislÓrica; los evangelios 
mismos son entendidos como la interpretación que desde su praxis hicieron los 
primeros cristianos del mensaje de Jesús. Y toda la crislOlogía posterior es puesta 
en relación con sus condiciones de producción. 

La predicación y la acción de Jesús están centradas en el reino de Dios. El 
reino no está solamente en el futuro, está también entre nosotros; no se origina 
en este mundo, aunque se comienza a realizar en él. El reino es la liberación tola.l 
e integral. El pecado social y personal es la negación del reino de Dios y debe ser 
erradicado, no meramente perdonado. La predicación de la buena nueva se hace en 
un mundo regido por el pecado; la conversión que para el cristiano implica acce­
der al reino que Dios ofrece a IOdos es un proceso caracterizado sobre IOdo por un 
cambio de actitudes respecto a todas las relaciones sociales, personales y 
religiosas. El cambio de actitudes debe ir acompanado de una práctica conse­
cuente. 

La divinidad de Jesús está fuera de duda, como lo está la disyuntiva entre fe e 
incredulidad. 42 La comprensión de su práctica hislÓrica de Iibelación debe partir de 
la idea del reino que predicó y que se acerca como liberación. Jesús vivió entre los 
más pobres y oprimidos. El mismo fue pobre. Escogió a sus discípulos entre los 
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mas "débiles y necios," para anunciar y servir al reino. El reino "... ya se 
concretiza en la práctica de Jesús [ ... ] su anuncio liberador ya se historiza entre 
los oprimidos, interlocutores privilegiados de su predicación y primeros ben­
eficiarios de su práctica "43 El amor universal y la preferencia por los pobres 
canlCterizan el anuncio que hace del reino; y su persecución y muerte son 
consecuencia de la negación de su mensaje por parte de los opresores y pri­
vilegiados de la sociedad en que vivió.44 Jesús presenla a Dios el dolor y el 
abandono en que han vivido los oprimidos a lo largo de la historia. Su fe, 
centrada en la fidelidad a Dios, y su misión de instaurar el reino, Jesús las fue 
viviendo en su historia concreta como búsqueda. 45 

Jesús es consciente de que su mensaje de amor chocará con el pecado social y 
de que las estruC1uras a las que éste responde deben ser l/1IJ1sformadas. "Jesús 
mostró con su ejemplo que puede haber compatibilidad entre el amor a las 
personas y la oposición a sus actitudes. "46 El seguimiento de Cristo se hace a 
través del servicio al reino de liberación y de la lucha contra el pecado, el cual 
niega a Dios y al reino. El don liberador de Cristo permite entrar en comunión 
con Dios y con todos los hombres, define los actos y la vida cristiana en un 
proceso que se da hislÓricamente en la liberación, pero que no se agota en ese 
proceso, es su anuncio. 

En la cristología de la TI. se encuenl/1lJ1 muchas de las páginas mas inspiradas 
que hemos leido de esa corriente de pensamiento. El punto de partida y el método 
de la TI. producen una interpretación de las Escriwras (hermenéutica) y un 
discurso teológico plenamente referido a los hombres concretos, reales y sus 
praxis hislÓricas de liberación. No se trata de los hombres en general, sino de los 
oprimidos reales, de los explotados que han existido y existen; sus luchas son el 
le81m del proceso hist6rico de Iiberación.47 El mensaje se dirige a los pobres. La 
pobreza es sinónimo de disponibilidad y condición del seguimiento de Cristo; la 
lucha lleva a la liberación y el proceso nunca terminado de aqueUa formará 
hombres nuevos. Las bienaventuranzas se Uenan de sentido y promueven la fe y 
las convicciones; la reformulación de la utopla permite prefigurar metas y vi vir 
ideales en medio de las lerribles condiciones del continente. 

Ya hemos visto antes cómo nuevas ideas y prácticas cristianas, expresadas en 
la TI. Y en los movimientos populares cristianos exigen profundización y 
replanteamientos de las concepciones que se tienen sobre la Iglesia. La moder­
nización conciliar y poslConciliar fue decisiva para todo el catolicismo, pero es 
obvio que las necesidades latinoamericanas van mas allá del campo de esas 
reformas. La eclesiologla de la TI. tenia que ser terreno recorrido desde los inicios 
de la Iglesia. Ha sido teatro de muy duras polémicas, y no por afán de con­
frontación, sino porque en América Latina, las condiciones sociales y el nivel de 
las luchas, la toma de conciencia cristiana y las formas de organización y de 
pensamiento desbordan las esctructuras, funciones y estilo de la Iglesia insti­
tucional. 
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La lL reclama la formación y desarrollo de una nueva conciencia eclesial y la 
redefmición de la tarea de la Iglesia en nueslrO mundo. El punto de partida 
conciliar de la Iglesia como pueblo de Dios ante todo, que declarativamente im­
plica un lugar secundario para la jerarqufa, se toma aquf en sentido estricto: las 
comunidades cristianas y la actividad liberndorn del cristiano son lo primordial. La 
actividad cristiana, condicionada a su vez por la actividad concreta e histórica del 
mundo donde ella eslá inmersa, será decisiva para que la Iglesia encuentre su 
misión en América, la cumpla y se fortalezca y se desarrolle a la vez como tal 
Iglesia. 

Dado el carácter de la lL, la cuestión pastoral es central en su eclesiologfa, 
pero analizada a la luz de los logros y posiciones a que hemos hecho referencia 
aquf. Identificada la Iglesia institución en su proceso histórico y en sus relaciones 
con la fe del pueblo y con las esctructwas sociales que se han sucedido en el 
continente,48 se miden su peso y sus condicionamientos en las sociedades actua­
les, para entender e impulsar sus acciones posibles.49 Se trata el problema de las 
relaciones y la posible articulación de la Iglesia con otras fuerzas sociales que 
buscan cambios cualitativos en el sentido de la Iibernción, reivindicando siempre 
la perspectiva especflica donde ella (libernción integral, reino de Dios) se inscribe. 
La cuestión de la participación en polftica es obligada. Se par¡e del magisterio 
eclesiástico, especialmente de Pablo VI y de Puebla, para insistir en los deberes 
de los cristianos respecto a la concreción del compromiso con los pobres y opri­
midos; las formas y los lúnites de participación de las jerarquías y los laicos bus­
can poner en concordancia la interpretación de aquellos textos con las realidades y 
las urgencias que se presentan ante los religiosos y laicos en la actualidad. 

El potencial evangelizador de los pobresSO se vuelve un punto central. Si la 
lL busca ser, ante todo "la interpretación de la fe que viene de los pobres;St la 
Iglesia debe nacer de la fe del pueblo para poder presentarse como seftaI e 
instrumento de Iibernción.S2 La dimensión institucional de la Iglesia en las 
sociedades de clase ha estado, sin embargo, afectada por ese carácter clasisra MM 
que enumerar los hechos que ilustran el desvfo de la institución de su misión 
respecto a la fe y al mensaje cristiano, la lL analiza los procesos y las estruc­
turas de poder, creadas al cabo de ellos, la necesidad de cambios profundos que 
revolucionarán a la Iglesia institucional y a la fuerza motriz que será para ellos la 
praxis cristiana de Iibernción.SJ La lL ha aportado al conocimiento de las formas 
de poder y a su ejercicio en la Iglesia institucional el uso de las ciencias sociales 
-mediación socio-anaIítico-religiosa la ha llamado L. Boff. 

Es también en este terreno que la lL retoma y desarrolla la cuestión de las 
relaciones entre Jesús, su predicación y la Iglesia. La comprensión histórica de la 
Iglesia, y sobre todo el lugar central que ocupa la cristología, hacen que la lL 
fundamente desde el Nuevo Testamento el papel del reino, fin último, y a la vez, 
construcción histórica, como centro de la predicación de Cristo, y a la Iglesia 
como la comunidad organizada, instituida sobre la fe en la resurrección, posterior 
por tanto a la pascua, misionern, que busca la fraternidad humana en la rea-
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lización de SU desigrúo salvífico. SUS formas han evolucionado, y tendrán que 
seguir evolucionando para que se produzca el triunfo del amor y de la libera­
ción.54 La Iglesia participa del plan de Dios, pero la salvación no se reduce a la 
acción eclesial. "En un mundo radicalmente escindido, la función de la comunidad 
eclesial es luchar contra las causas profundas de la división entre los hombres."SS 

La TI.. reivindica con fuerza la ligazón imprescindible entre el amor eficaz al 
prójimo y el sacrificio expresado en el rito de la misa, entre el culto y la acción 
en procura de la fraternidad humana.S6 La eclesiologfa en la TI.. trasciende efecti­
vamente la modernización reformadora postconciliar en un campo especialmente 
dificil, dados el verticalismo y la disciplina férrea de la Iglesia institucional. Al 
trascender aporta a la Iglesia un Uamado especialmente valioso a encontrar fuerzas 
en sI misma para revolucionarse y marchar eficazmente con el pueblo cristiano 
pobre y oprimido. 

La TI.. es una de las fuentes más importantes de la nueva manera de vivir la fe 
y del actuar cristiano, que pugna por extenderse en la América actual. Reflexiona 
sobre las prácticas y sobre las estructuras significativas de la Iglesia y de las socie­
dades, ayuda a comprender y a motivar, a profundizar en la interpretación de las 
Escrituras, la tradición y el magisterio eclesiástico, a fundamentar, desde la re­
ligión, actuaciones en favor de la liberación.S7 Contribuye a modificar positiva­
mente el acervo cristiano en cuanto a principios y comportamientos, y sienta las 
bases de una ética que considera al hombre inmerso en sus condiciones de exis­
tencia y en los conllictos sociales, incluida la lucha de clases. 

Quisiera terminar estar breve exposición de los temas de la TI.. citando al­
gunos textos que ilustren y ayuden a presentar sintéticamente los puntos de vista 
principales. 

"La 11.. no es únicamente, como algunos lo piensan aquf, una teología que po­
ne el acento en lo social. Es eso, pero es más; intentamos situarnos alll donde no 
es posible separar solidaridad con los pobres y espiritualidad, amor fraterno y 
oración, ser humano y Dios. Eso es ser cristiano, discípulo de Cristo, Dios y 
hombre."S8 

"La teología debe ser un pensamiento crítico de sI mismo, de sus propios fun­
damentos [ ... ] en plena posesión de sus instrumentos conceptuales [ ... ] también 
una actitud lúcida y crítica respecto de los condicionamientos económicos y 
socioculturales de la vida y reflexión de la comunidad cristiana, no tenerlos en 
cuenta es enganarse y enganar a los demás. Pero además, y sobre todo [ ... ] la 
teoría de una práctica determinada. La reflexión teológica seria entonces, 
necesariamente, una crítica de la sociedad y de la Iglesia, en tanto que convocadas 
e interpeladas por la palabra de Dios; una teorfa crItica, a la luz de la palabra 
aceptada en la fe, animada por una intención práctica e indisolublemente unida, 
por consiguiente, a la praxis hislÓrica. "S9 

"La TI.. parte decididamente de la fe. Esta es su primera palabra; en el acto de 
captar la realidad en su iniquidad y en la opción por las mayorías humillladas re-
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sulIa vivo el horizonte de la fe en el que se mueve vilalmente el cristiano. El 
objeto de la teologla es Dios, el Dios revelado; pero no sólo El; lo son también 
todas las cosas en cuanto vislaS a la luz de Dios. Esto significa que también es 
propio de la teología hablar de la historia, política, economía, sociología y 
cualquier cosa que se contemple a la luz de Dios [ ... ] Cuando, por ejemplo, 
piensa sobre realidades complejas y 'seculares' (la sociedad, los mecanismos del 
empobrecimiento, las organizaciones populares y la polltica del tIabajo, la fun­
ción del EsIado, etc.), necesiIa conocer analítica y críticamente eslaS realidades 
[ ... ] Una vez descifradas [ ... ] el teólogo pasa a leerlas a la luz de la fe, de la 
tradición, del magisterio y la razón teológica. "60 

"La TL, rmalrnente, intenIa articular una lecwra de la realidad a partir de los 
pobres y en interés por la liberación de los pobres; en función de esto maneja las 
ciencias del hombre y de la sociedad, mediIa teológicamente y postula acciones 
pastorales que ayuden a caminar a los oprimidos."61 

V 

Las críticas a la TL a partir de su supuesIa adhesión o influencias marxislaS 
son una constante desde su surgimiento; a ellas aludíamos en un punto anterior. 
Entre otras razones que llevan al mantenimiento de esas críticas están los propios 
limites de la modernización postconciliar de la Iglesia: la refonna siempre se ha 
propuesto evilar la revolución, y el marxismo-leninismo expresa el proyecto más 
revolucionario de nuestra época a escala mundial. 

Cuando surgió la TL, la bancarroIa del desarrollismo, la revolución cubana y 
demás factores a que nos referimos antes, propiciaban en América Latina un 
clima favorable al despliegue de acciones y actitudes revolucionarias y Iambién al 
desarrollo de pensamientos y teorías que analizaran con radicalidad las causas del 
mantenimiento de estructuras de explotación y opresión en el continente, y 
mostraran caminos cienos para una práctica que produjera la eliminación de esas 
estructuras. Todo ello dio impulso a la renovación y el desarrollo de las ideas 
marxistas y a una expansión nOIable de su influencia social y política. A pesar de 
las críticas y de los prejuicios mutuos, la asunción o utilización de elementos del 
marxismo por la TL no resultaba demasiado difícil. 

Más de 15 ailos de violenlaS luchas de clases, la reorganización a sangre y 
fuego de la hegemonfa imperialista y burguesa, amenazada por el rechazo activo 
de organizaciones y pueblos durante el proceso de modernización y la crisis que le 
ha sucedido, el afianzamiento de la revolución cubana, el triunfo sandinista y la 
revolución salvadorena, marcan el camino recorrido hasta hoy. En el marco de un 
desarrollo mayor y más complejo de la dominación imperialista y de los lazos 
capitalislaS entre Estados Unidos y América Latina, pero también de mucha más 
concientización a escala popular, con la consecuente identificación de la opresión, 
la explotación y sus causas, la lucha ideológica organizada ha pasado a primer 
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plano; la multiplicación continuada de medios técnicos de comunicación y el 
MIlito de consumir sus productos potencia las posibilidades de influir y formar 
opinión. 

La democraliz.ación, vista y utilizada desde el lado burgués, pretende cumplir 
un papel de movilizador respecto a la posibilidad de revoluciones liberadoras, 
aunque aceptando la ampliaci6n de la politizaci6n, pero analizándola hacia prác­
ticas e ideologlas que no disputen el poder polltico imprescindible para llevar a 
cabo la libel8ci6n. Lo que se salga de ese lII3JCO "democrático" es tachado de 
"exlrelllismo," convenientemente clasificado como malo e igualado a su supuesta 
pareja, el de derecha. Las organizaciones sociales y pollticas y las ideas pueden 
formar un espectro amplio siempre que no se salgan de los márgenes de esta nue­
va esuuctura de dominaci6n. 

Al marxismo se le combate de las formas acostumbradas, pero además se 
insiste en que ha entrado en definitiva decadencia, junto con sus proyectos, sus 
organizaciones y el campo socialista En la actualidad, las críticas a la 1L en lo 
que toca al marxismo insisten en el riesgo del ateísmo, de la eliminaci6n de la fe, 
en el carácter supuestamente muy limitado de la doctrina marxista (se basa sólo 
en el proletariado, no en todos los pobres; pretende una liberaci6n soci0ec6mica 
solamente, no integral; etC.), en que el marxismo favorece el odio y la lucha de 
clases, que está ligado a concepciones totalitarias que aspiran a sustituir el ca­
pitalismo por regímes en los cuales a lo sumo se obtienen ventajas sociales a 
cambio de libertad, y que los países con poderes socialistaS son ejemplos de fra­
caso de los proyectos de Iibemci6n. 

Se intenta que los teólogos de la Iibemci6n insistan en lo limitado de su 
relaci6n con el marxismo, para sobrestimar el papel de la cuesti6n en la 1L y 
alejarla en lo posible del terreno central de sus postulados; en ese terreno resulta 
muy natural su coincidencia con quienes luchan por la liberaci6n de los pueblos. 
En la medida en que esa maniobl8 prosperara, la alternativa que quedaría a los 
teólogos que no expresamn su distancia sería la de "parecer marxistaS". 

No pretendo terciar en los debates intraeclesiales, pero sí hacer algunos ro­
mentarios acerca del marusmo-Ieninismo en relaci6n con el tema en cuesti6n, 
porque resulta muy necesario clarificar todo lo que ayude a un encuentro que es 
imprescindible,62 y más aún cuando, en medio de una terrible SItuación de crisis 
y miseria de las mayorías, no se está en una situaci6n revolucionaria en la 
mayoría de los países del continente. 

El marxismo es, ante todo, la teoría de la lucha de clases en el mundo con­
temporáneo, dirigida a derrocar a los explotadores, a establecer la liberaci6n na­
cional y el socialismo, extender el internacionalismo en el mundo y profun­
dizarlo, crear las bases y desarrollar una nueva cultura totalmente opuesta a la que 
ha regido, basada en la dominación de los hombres; cultura de la organizaci6n 
social, de la educaci6n, de las actitudes y conductas individuales, que en el curso 
de la lucha y las UlIIIsformaciones sociales ayude a los hombres a volverse ca-
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paces de construir el mundo !libre nuevas bases. Todo eUo supone y exige, natu­
ralmente, WI3 revolución social, a la vez que defme el contenido de su largo y 
necesariamente inintenumpido proceso. 

Lo anterior es fundamental y no entorpece el carácter de epistemología por 
excelencia que tiene el marxismo-leninismo para las ciencias sociales y humanas. 
Es más, en el marxismo resultan de imprescindible interrelación los aspectos 
ideológicos y científicos, cuestión fundamental de método que no es el caso tralar 
aquí. Si tendemos a superar los "malos entendidos" a que Ueva, sobre todo el 
inmenso poder social que hasta hoy han tenido el capitalismo y su cultura, el 
marxismo puede brindamos una ayuda incomparablemente mayor con su método 
esencialmente revolucionario y con sus capacidades de ir muy por encima de sus 
propias condiciones de producción y de prefigurar nuevas relaciones humanas en 
una nueva sociedad en proceso de liberación. 

P8IlI el marxismo, el cambio social liberador sólo puede ser obra de los 
explotados mismos, y eUos SI! cambiarán a si mismos en el proceso de cambiar 
sus circunstancias.63 Esto se repite una y otra vez en los textos desde Marx hasta 
hoy. Pero hay algo aún más importante: ese proceso ya ha sido emprendido 
prácticamente en el mundo, a partir de la inspiración marxista, desde hace un 
siglo, y ha constituido la praxis e involucrado las vidas de centenares de millones 
de personas, convirtiéndose en la más rica experiencia histórica y la más amplia 
realidad de procesos de liberación existente en el mundo actual. Sus logros, sus 
insuficiencias, sus errores y sus proyectos son insoslayables p8lll todo plantea­
miento serio de participación y de reflexión sobre la liberación de la humanidad. 

Es necesaria la organización política, e incluso político-mililar, para enfrenlar 
la opresión organizada y poderosa, basada en siglos de poder y aniculada desde la 
instancia internacional hasta la del consenso de una parte de los oprimidos mis­
mos. Existe la lucha de clases, es un hecho; afortunadamente existe, p8lll que 
pueda exister la fraternidad humana y Uegar a predominar el amor.64 La liberación 
es un largo y duro proceso que hay que recorrer.6S Las clases sociales no son sim­
plemente los sujetos de un concepto con el que denotamos una situación y unas 
estrucwras, porque la posición de clase sólo se establece totalmente en las luchas 
de clases. Sostener que el marxismo fomente el odio entre las clases es absurdo; 
en el mejor caso, éste ha sido bien alimentado durante muchísimos siglos. Los 
movimientos de liberación inspirados en el manismo se proponen precisamente 
eliminar las causas que engendran esos odios, ir hacia la eliminación de las 
clases mismas y fomenlar eficazmente relaciones directas, fraternales y humanas 
entre IOdos los hombres.66 

Los pueblos que tienen ya poderes revolucionarios se ven obligados a luchar 
una y otra vez contra el inmenso poder que todavfa tiene el capitalismo a escala 
internacional; un poder que se les opone en todos los terrenos para trnlar de 
hacerlos fracasar; tienen que luchar contrn el subdesarrollo, que va desde la tec­
nología hasta las cabezas de los hombres, un pozo de las mejores intenciones y 
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un peso mueno que lila en dirección conllaria a la liberación. La unidad, la orga­
nización fume, el manejo de los recUISOS, las grandes empresas de transformación 
de la vida económica y social, no son caprichosas elecciones: son los caminos 
que hay que recorrer. 

Oaro está que existen enormes tensiones entre el proyecto y los ideales so­
cialistas de liberación y la fonnación y cristalización de las instituciones a lravés 
de las cuales debe emprenderse y adelantarse la transición hacia la sociedad sin 
clases y liberada La literatura lIIlIIXista está llena de planteamientos y de polé­
micas alrededor de ese problema crucial, desde décadas antes de la Revolución de 
octubre hasta la acwaIidad. En la práctica, se lrata de un proceso muy difícil, en 
el cual se recae una y 0Ir8 vez en la reproducción de aspectos de una sociedad 
regida por el individualismo y el egoísmo, en el cual se sale angustiosamente 
hacia adelante, una y 0Ir8 vez,67 y se está cada vez más lejos del modo de vida 
buIgués Y se logrnn cada vez más relaciones fraternas entre los hombres, más 
pacificación de la existencia y más capacidades sociales para avanzar hacia el 
comunismo. 

La participación de todos los que esIán comprometidos con la liberación de 
los oprimidos en el análisis crítico y apasionado de las experiencias de los pue­
blos que han tomado el camino de la liberación, tiene que resultar sumamente 
positiva para nosotros. Además, es indispensable para los mismos críticos 
militantes: forma parte de su asunción del acervo de la praxis de liberación y 
facilita que puedan pensar más acertadamente, con sus propias cabezas, los modos 
y vlas por los cuales harán efectivos sus compromisos. Lo que resulta imposible 
es situarse en una fría y neutral posición, como si el marxismo y el socialismo 
carecieran de realidad Y de consecuencias practicas y teóricas. 

Volviendo al terreno concepwal, quisiera hacer todavía dos precisiones. Prime­
ra la cuestión de la historicidad: elllllllXismo tiene derecho a que se le esrudie y 
conozca a partir de sus propios aportes al conocimiento social. El marxismo no 
es algo dado de una vez y para siempre, igual a sí mismo; sus núcleos funda­
menlales han sido una y Olra vez desarrollados durante casi siglo y medio por los 
aportes teóricos de sus principales pensadores, y a la vez han sido afectados por el 
movimiento del capitalismo, el surgimiento y desarroUo del socialismo, la 
revolución y la conlr8rrevolución, las prácticas, ideologlas y ciencias, el movi­
miento en fin del complejo constilnido por la reproducción y el cambio de las 
formaciones sociales y las pen:epciones que de esos procesos se tienen. 

Es cierto que la producción teórica goza de una relativa autonomía y que la 
incorporación de nuevas ideas, así como el influjo de nuevas circunstancias, se 
asumen casi siempre desde y sobre el saber y las creencias intelectuales crislaliza· 
das anteriormente. Así, el pensamiento producido específicamente en cada mo­
mento hislÓrico determinado expresa a la vez una continuidad de penenencia \eÓ­
rica e ideológica, es objeto de unas determinadas "traducciones" de lo nuevo al 
conjunto donde se inscribe y muestra una complejidad en la cual pueden 
distinguirse variantes y ambigüedades. 
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Es muy importante -y por demás imprescindible en IOdo caso de inter­
pretación y apropiación- comprender entonces al marxismo leninismo poniendo 
cada una de sus manifestaciones en relación con sus condiciones históricas de pro­
ducción, a la vez que con la tolalidad teórica a la cual penenece. Ello aumenta 
exllllOrdinariamente la riqueza y las potencialidades de su utilización. Y permite, 
entre otras cosas, apreciar cómo ha ido ampliándose _n un largo proceso no 
exento de contradiciones y retrocesos parciales- el campo teórico del marxismo 
leninismo, en las formaciones sociales y en los modos de cambiarlas hacia el 
socialismo y el comunismo, en la comprensión de divelSidad de ámbitos regio­
nales del mundo, en los procesos históricos, el lugar, los problemas y actividades 
del individuo. 

Una segunda cuestión es la relativa al estatuto científico del manismo como 
antítesis de la fe, que se formula o alude, de maneras variadas, en las creencias de 
que el manismo elimina toda la fe al reducirla a "política" o a "ciencia" o a 
"materialismo" filosófico. Frialdad absoluta en la que nos resulta imposible 
reconocemos. En primer término, nadie participa y cree en un proyecto de cambio 
tan radical de las condiciones de existencia y actuación que han parecido "natu­
rales" e inevitables a lo largo de la historia, como es el proyecto de liberación 
socialista, sin poseer una intensa fe. ¿Cómo puede si no representarse el indivi­
duo la sociedad que vendrá a ponerla en relación con sus valores y actuaciones en 
su vida inmediata? ¿Cómo podría, sin esa fe, enfrentar los trabajos, los sacri­
ficios, los riesgos. los fracasos, la esperanza, la solidaridad, la entrega? 

En segundo lugar, el marxismo proclama por si mismo ese carácter suyo de 
conciencia social que va creciendo; es una de las formas principales de esa interre­
lación entre los aspectos ideológicos y científicos a que aludía antes. Si reco­
rremos, por ejemplo, los planteamientos más importanes de nuestra revolución a 
lo largo de su historia, los conceptos de moral, desinterés, espíriw de sacrificio, 
solidaridad, pureza revolucionaria, honestidad, superación, entre otros, campean 
por textos, discursos y declaraciones;68 su significado se ensella en la práctica, en 
las escuelas y en las demás instituciones de nuestra sociedad. 

En lo que toca a la teoría, la cuestión se plantea haciendo del arelsmo el 
centro del manismo, el cual sería portador de antítesis irreductibles de "ciencia­
religión" y "materíalismo·religión." Se lo considera asl el simple continuador 
ahistórico de corrientes fundamentales del pensamiento que acompanaron y 
animaron el triunfo de la burguesía en Europa, entre la ilustración a las revolucio­
nes de 1848. El manismo leninismo sería así ciego y sordo 8 sus propios 
principios teóricos, y también a su historia y a la del movimiento histórico al 
cual responde, esto es, el de las revoluciones de liberación yen contra del capita­
lismo mundial. 

No hay que olvidar que desde su origen la crítica de Marx a la religión tiene 
unos puntos de partida ajenos y opuestos a los del primer pensamiento burgués. 
Pero lo fundamenlal de Marx, Engels y Lenín en la comprensión de la religión, 
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en mi opinión, no se encuentra en los pasajes o fragmenlOs donde hablan de re­
ligión solamente, ni siquiera principalmente, sino en el conjunlO de su teoría de 
las sociedades. Ella pennite acercarse a este fenómeno, así como a otros, en 
relación con las fonnaciones sociales y sus particularidades, con las clases y las 
luchas de clases, con la conciencia de clase, con las relaciones entre individuo y 
clase, con las revoluciones y con la transición al socialismo y al comunismo. 

La cuestión religiosa es uno de los retOs planteados al marxismo-Ieninismo 
por su universalización efectiva, felizmente en curso en los dos tercios de siglo 
transcucrridos desde la muerte de Lenin. En éste, como en otros campos, se ha 
pagado tributo al eurocentrismo y a los consiguientes trasIados mecánicos más 
bien que transferencias culturales. El mismo diálogo cristiano-marxiSIa europeo, 
sin duda un progreso, nos muestra su complela inadecuación e insuficiencia ante 
las necesidades y las ideas de cristianos y marxiSlaS en América. 

Los cristianos arrastran el pesado fardo ideológico del anticomunismo simple, 
feroz o elaborado, que la hegemonía burguesa les trasmitió, junIO con el temor a 
ser perseguidos o a que les quilaran su fe. Ese anticomunismo les oscureció lo 
básico, la explotación y la opresión de las mayorías bajo el régimen capital iSla. 
Los marxiSIaS tenemos en contra de nuestra valoración de la cuestión religiosa no 
sólo los prejuicios alimenlados por la larga hislOria de oposición de las iglesias a 
las revoluciones liberadoras y al socialismo, sino también el riesgo de aferramos 
a fónnulas que tuvieron valor ideológico, pero que han sido dejadas atrás por el 
desarrollo social e intelectual y también por la propia universalización de 
rnarxisrno-Ieninismo. 

Por fortuna, en este campo así como en los demás, la praxis revolucionaria 
impulsa decisivamente el desarrollo del marxismo. El respelO mutuo alimenlado 
por la coincidencia en la defensa de los derechos populares se vuelve admiración 
mubJa y fra1emidad probada cuando se llega a compartir la lucha y la entrega 69 Y 
en el terreno de la teoría sirve como presupueslO ideológico para replantear más 
profundamente y comprender mejor la religión, las iglesias, los creyentes y los 
papeles que ellos puedan desempeftar en el curso de la liberación y en los regíme­
nes de transición. 

Sin inlentar desarrollar el tema, que ya está recibiendo aportes nOlables, del 
lado cristiano y del lado marxista, 70 quisiera, sin embargo, hacer unos comen-
1arios 6nales. 

Es cierto que la progresiva capacidad de la ciencia para explicar los fenómenos 
de la naturaleza -y de la técnica para aplicarla y revolucionar la vida con sus 
prodUClOs--- contribuye a disminuir unos de los soportes de la religiosidad, la 
sacralización de las relaciones hombre-naturaleza, o la mediación sobrenatural 
para explicar una parte de ellas. Pero es fácilmente visible que la contradicción 
vida-enfennedad-muerte, ligada aparentemente a la relación hombre-naturaleza, es 
pennanente para IOdos, y que la contradicción bien·mal, ligada a lo social, aparece 
con frecuencia en los problemas, en la vida diaria y en las concepciones que sobre 
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ellos se tengan. En realidad pueden enconlI3rse los condicionantes sociales de am­
bas contradicciones, aunque con entidad y mediaciones diferentes, y asl conocerlas 
mejor ya que forman pane del referente religioso de innumembles personas. 

De lo que se lIBIa es de mantener la distinción entre conocer e iluminar. La 
I8ZÓn O la ciencia no eliminan a la religión. En el proceso de liberación se extien­
den extraordinariamente las explicaciones naturales de los fenómenos naturales, 
pero lo esencial es que se extienden extraordinariamente las explicaciones so­
ciales, y en buena medida, socialistas, de los fenómenos naturales y sociales. Se 
forma un nuevo medio ideológico, dentro de cuya complejidad lo natural y lo 
social encuentran explicaciones referidas a las luchas de clases, a la liberación, a 
la lucha por el socialismo y al anti-imperialismo, al internacionalismo. Ello no 
agota, sin embargo, el modo de vivir las relaciones con los fenómenos naturales 
y sociales. El lugar o los lugares que vaya ocupando la religión en ese medio ideo­
lógico dependen de las condiciones concretas que ella tenga en cada pals, de su 
historia, de su participación en la vida social, eICétera. 

La fuerza del proceso revolucionario ~ nuestra experiencia, por ejemplo­
potencia inmensamente las capacidades del individuo de cambiar, elevarse, hacerse 
superior a sus circunS1BIlcias y fijar actitudes y conductas nuevas y fraternales. La 
convicción, la pasión, el enbJsiasmo, la fe, el desinterés, la entrega, la capa­
citación, plasmados en acción continuada y en organización, reproducidos cada 
vez en mayor número y calidad por el proceso múltiple de la educación social, en 
el cual los papeles de educador y educando se mutan e interactúan, van esta­
bleciendo unos patrones de conducta y unas representaciones espirituales -que 
pueden conf¡gurar una ética, al menos parcialmente- de lo justo, lo humano, lo 
digno, lo que se debe hacer en la vida, las condiciones que esperamos que reúnan 
nuestros familiales y demds allegados, los principios que es honesto sostener. 

Todo lo anterior es vida espiritual, es organización progresiva de las normas 
que deben regir la revolución y prefigwar las sucesivas revoluciones que esas 
mismas nonnas sufrirán en su intento por crear una nueva moral, basada en una 
sociedad liberada, lo cual sucede en medio de angustiosas recaídas en la manera 
prerrevolucionaria de vivir y sin fáciles y aplicables recetas generales. Sería 
injusto y un error de gran trascendencia no ver al socialismo ni al marxismo 
impulsando ese complejo proceso de liberación. Sólo los explotadores y opre­
sores saldrían ganando de ello. 

VI 

La "1ns1lUCCión sobre algunos aspectos de la Teologla de la Liberación"?1 fue 
el documento valicano que mds duramente criticó a la TL. Todos los teólogos 
comprometidos con la TL y numerosos publicistas cristianos contestaron a esas 
críticas con una avalancha de argumentos y aclaraciones, a la vez que ofrecieron 
síntesis de las posiciones de la TL que ellos mismos asumlan. Las publicaciones 
progresistas cristianas o afmes dedicaron gran espacio a defender la TL. Las co-
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munidades eclesiales de base, otras organizaciones cristianas y religiosos y los '" 
obispos comprometidos se unieron en la defensa de la TL Y del derecho de l(:ls~' 
cristianos latinoamericanos a vivir su fe desde su propio mundo. ' 

Dos a/Ios después la situación ya no es la misma La "Instrucción sobre_ 
libertad cristiana y liberación," publicada el 5 de abril de 1986, segundo docu­
mento vaticano sobre el tema de la liberación, ya anunciado en el primero,72 
parece expesar, en su tono positivo y en la valoración que hace de las 
comunidades de base, del amor preferencial por el pobre y de lo que llama misión 
liberadora de la Iglesia, el inicio de una "nueva etapa." Diversos teólogos han 
analizado la nueva "IntrucciÓII" desde los puntos de vista de la TL, la mayoria de 
ellos ha expresado reservas hacia la comprensión real que pueda tener de esta 
teología producida en América.TI A pesar de ésta y de otras observaciones 
críticas, se reconoce el lenguaje moderndo y el tono constructivo del documento. ' 

Un impacto positivo mucho mayor ha tenido la carta enviada por el Papa~ 
Juan Pablo II a la conferencia episcopal brasilena (9 de abril de 1986), pocO =­
después de su encuentro en Roma con 21 obispos representantes de aquella con- , 
ferencia El encuentro es considerado también como muy positivo. Además de 
celebm que la Iglesia brasilena haga una opción preferencial por los pobres y 
participe en el reclamo de reformas distributivas (como la agraria), los derechos 
humanos y los servicios sociales, el Papa ha calificado a la TL de "no sólo 
oportuna sino útil y necesaria," y la ha llamado a cumplir con' un conjunto de 
requisitos para logm mantener una "plena adhesión a la constante ensenanza de la 
Iglesia en material social [ ... ] plena fidelidad a la doctrina de la Iglesia," ser nueva 
etapa teológica en estrecha conexión con las anteriores, y a la vez "inspirar una 
praxis eficaz" en favar de los derechos sociales y humanos y colaborar en la 
"construcción de una sociedad humana basada en la fraternidad y la concordia, en 
la verdad y en la caridad," que logre lo que no pueden logm, dijo, el capitalismo 
ni el socialismo.74 

El Papa exhortó a la Iglesia brasilena a desempenar un papel principal en el 
desarrollo de la TL, como un servicio no sólo al Brasil, sino América Latina y a 
otras regiones del mundo con problemas análogos. 

Ya se tengan opiniones optimistas respecto a las valoraciones más recientes 
de las altas jerarqulas eclesiásticas y al efecto favorable que ellas puedan tener en 
el desarrollo ulterior de la TL, o se vean con reservas sus insuficiencias y moti­
vaciones, me parece indiscutible que la TL tiene suficiente entidad propia para 
seguir desarrollllndose como cuerpo de pensamiento, ligado a una realidad tan 
acuciante como la latinoamericana, en cuyas necesidades más profundas encuentra 
su raz6n y su fuerza. 75 

La importancia que da Juan Pablo II a la doctrina social de la Iglesia puede 
tener aspectos positivos para la renovación cristiana en un medio como el de 
América Latina; la ortodoxia ideológica que reclama vigorosamente y que incluye 
una crítica severa del socialismo y del marxismo,76 puede ser, sin embargo, un 
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factor negativo al chocar con la necesaria originalidad de pensamiento y de 
actuación que tienen los movimientos populares cristianos y la TL. La autoridad 
jerárquica sigue consider¡\ndose intangible, por lo que las iniciativas de las comu­
nidades siguen sumamente condicionadas y la actividad de los pensadores, .en 
alguna medida, sujela a los criterios de sus superiores. 

Un complejo de factores intraeclesiales y extraeclesiales afecla al curso futuro 
de la TL. Es indudable la importancia, entre éSlOS últimos, de la ampliación del 
campo popular en América. Esla ampliación se debe al avance de las revoluciones 
de liberación de algunos países y a las transformaciones a favor del pueblo en 
otros; sabemos las circunstancias diffciles en que se libra en la actualidad la lucha 
popular. Y en muchos lugares la TL puede sentir la presión para que el movi­
miento cristiano atempere su mensaje y sus prácticas de liberación dentro del 
espectro de actitudes válidas para el sislema democrático burgués, complemento 
secular de la pretensión de espiritualización de corte tradicional que se pide desde 
dentro de la misma Iglesia. 

¿Le tocarfa a la TL el destino de ser fmalmente una vanguardia modernizadora 
de la Iglesia en América Latina, yendo mucho más allá que la modernización 
eclesial europea, pero no lan lejos como el proyecto que formuló? ¿O por el 
contrario, mantedrá y profundizará su mensaje de liberación contribuyendo a una 
renovación revolucionaria del cristianismo y al proceso liberador de los pueblos? 

Creer que puede haber una correspondencia simplisla entre la TL y sus condi­
cionamientos sociales e intraeclesiales inmediatos sería quedarse con la primera 
alternativa. La realidad histórica que cuema es, sin embargo, la de una inaplazable 
época de luchas por transformaciones liberadoras en América Latina y el Caribe. 
Unas luchas que comprometer¡\)¡ a los cientos de millones de explolados y 
oprimidos, en su mayoría cristianos. A sus necesidades responden las luchas 
polfticas de los pueblos y la participación de los cristianos en ellas, aambién 
responden a ellas, en su especificidad, los movimientos populares cristianos y la 
TL. A esla última le es intrÚlseca la reflexión desde la praxis cristiana de libe­
ración; lo que cabe esperar de ella es que tense sus fuerzas y ofrezca profec/a, 
espiritualidad y utopla al pueblo cristiano -también la teoría se convierte en 
fuerza material si se encarna en la masa del pueblo-, esto es, que concurra como 
parte y componente del proyecto de liberación que es imprescindible levanlar por 
sobre los asuntos de cada día, dando sentido y victoria al sacrificio y a las luchas 
de los pobres del continente. 
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Rligión burguesa. Y si eso no se supenll, el cristianismo va a morir enlJe nosotros." 
Niauó""c, 1981, S, 32). 

8. Jon Sobrino, op. ciJ., 31S. 
9. Gustavo GutiEm:z, T~oIog(a fh la LibfracwII. Perspectivas: "Vaticano n y la I¡lesia 

latinoamericana." Pablo Richard, La [guaiIJ ÚZlino~ricaNJ efllre el lemor '1 la 
es~rtJIWJ, San JOSI!:: Depanarncnto EcumEnico de Investigaciones, DEI, 1980. UonuOO Y 
Oodovis Boff, Como /tJZu reoloSia da LiberlJJcJJO, Pear6polis: Ed. Vozet, 1986, cape.. V 

Jon Sobrino, op ciJ. 

El jesuila Roberto Oliveros, en una obra de obligada ansul1a, LiberQCWn '1 leolos(Q· 
GiNsu y crecimUlIlo tM IUIQ reflui611 (1966·1976), Lima: CEP, 1977, 479, el.p)OC. 
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cn~ ouu. las rmicione.s de HUlo Assman (Opruióll-I...iMraci6f1. lRstJjio a los 
cristianar, 1971) y de Juan Lui, Segundo (Do la soci<dDd.1a 1<000gla, 1970). 

10. Conviene recordar 1m lato de Marx. mis repetido que eswdiado, "al considerar tales 
revoluciones importa siempre distinguir entre 11 revolución malCrial de las condiciones 
económica de producción -que .e debe comprobar Cielrncntc ~ ayuda de 1.. ciencias 
fisical '1 natunles- y las fonnas jurídicas, p3Hticas, religiosas, .rustica o filos6ficas; 
en una palabn, las tonnas ideológicas bajo las clIIJles 1M hmrrbru adqwüren e01ll:~N:itJ 

lb Ule ConJliCIO 'J lo resuelve,." (Prólogo • la COlllribw;i6n Q UJ crÍlictJ • lIJ ecOflDnÚlJ 

polhiC4, de 1859. El subrayado cs mfo). 
11. Desde l. actividad de obispos como Manuel um.ín y Helder Cúnan, quienes ~sidieron 

el CELAM que vivió el Vaticano n y promovió su difusión en Am~rica mediante aa::iones 
que culminarm en MedeU[n (1968), la actitud de lo! episcopados brasile.flo y chileno en 
el concilio, hasta la flnna por 9 obisp:>S brasileños del "Mensaje de obisp31 del. tercer 
mundo, respuesta a PopuJOnlnt Progrusio" (1967), hasta el humildísimo origen de las 
annunidades ecle.siales de base (CEa) en el Brasil, que cuenta laloardo Boff en 
EcI~sw,lnuis. lAs cOt1lMlliLJadu • btue reu.velllall 14 1,luit:J. Santander: (Sal Teme, 
1979, 13-14), o F~ Beao, en O (fU! I C~ &luitJJ th BQS~, Sao Paulo: Ed. 
BrasiHense, 1981). 
La vida y la muerte del sacerdote y soci6logo colombiano Camilo Toms Resmpo se 
convinieron en ejemplo su~o de compranilO cristiano asumido hasLa sus últimas 
consccumClas. En su "Mensaje a los mstimas" había escrito: "la revolución. no s610 es 
pennitida sino obligatoria para los crutianos que vean CJI ella la única manera eficaz. y 
amplia de realizar el amor para lodos ... es necesario cntalce.s quitarles el p:der a las 
minarias privilegiadas pU1li d4nelo a las mayoms pobra... Yo he dejado los privilegios 
y debe~ del clero, pero no he dejado de ser saccrdole. Creo que me he entregado a la 
RNolución por amor aJ prójimo" (3 de agosto de 1965. En Camilo TOTTes: überacwn o 
_TlO, La Haban.: InstiIUto del tibro, 1967,37-38). 

12. 1... Y C. Dofr, Como fazer T~ologiIJ da übertaaJo, ed. ciL, 97. 
13. Entre ello., los laJidot en La Habana, Bogotá y Cuemavaca Gunio-ago!to de 1965); los 

continentaJes de la Comisión de Iglesia y Sociedad en Am~rica (lSAL), protestante, en 
1966, 1967 Y 1971; los pl'q)&I'atorios de MeddUn tenido. en Melgar (Colombia) e 
ILIpOÚI (Brasil), en 1968 (yer R. Oli ...... , op. cit., pu1CI I Y fi: L y C. Bolf, op. cit., 
97-99; victoria Araya, "La tcoIogla de la liberación: aproximación hisl6ric:a," en serie 
1,luiD y R~ligibn, No. 25-26, Mwco DF: Centro Antonio de Montesinos !/f). 

14. "Esto indica que Citamos en el umbnJ de una nueva Epoca histórica de nucstl'1) continente, 
llaJa de WI anhelo de emancipación toW, de libeddón de toda servidumbre, de 
maduración penonaJ. y de integración colectiva. Pe~ibimos aqur los pl'aluncio! de la 
dolorou. gestación de 1DlI nucYB civilización." 

IS. El imperiaJismo tambi&r. percibi6 la peligrosidad de ese CJlcuentro: "Debemos tme:r 
cuidado con la I,lesia latinoamericana, pues si cumple los acuerdos de MeddUn atenta 
COIlIrJ nuestro. inlC~," Wonna Nelson RockefeUer aJ rearesar de su viaje por Am~rica 
Latina, en 1969. Y en 1970, la ClA recomendó para BoIiv" lo que pronto se gCllenJiz6 
en las agresiones a los cristianos más avanzados: ''No se debe atacar a la Iglesia como 
institución ... sino a una parte de la Iglesia, la mú avanzada," (fomado de Jan Sobrino, 
"El Vaticano y la tcologla de la liberacim," en COftlrO'rlersiIJ, 1985, 127, Doged: CINEP, 
1985, 49). En 1969 d Ilopanamcnto de EsLldo hobLt enallgado • l. Rond Corpo .. tion de 
California un eswdio sob~ los cambios en cuno en la [¡lesia cat6lica. 

16. "Se muestn la ambisücdad y rarocelo del Slnodo de 1974, con respc.cao a McdcWn" (R;. 
Oliv ..... , op. c;,., 119). 

17. Una exposición de todo este proceso puede hallane en JOR Miguel Munirriz, "La 
teolog'a de la liberación en 109 documentos de la Iglesia: Mcdellln y Puebla" en 
Anlhropos, 1985, 2/1l, c...cu, 45-60. 
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18. Sepa Huso A.1IIWlD. -1.1:1 tana-clave que lllnlve.aan. IUI escriLoI potteriora: la. escuuc:­
uru inllilucionalet de la Jaluirl nal y •• pulir de CA malriz objsiva, lo. c:ri1cri0l 
pRldominmtcl en .la actividad putonl. IOn lD1 Hrio obct6culo pan. que la l¡1csia le 

vudve re.bmerne. eYlI1geli.aclon" ro. anÜI do amor CID tu.ca de lila diCKia." en 
P"'IJ«liVd T.oI6g"'. 1983. 15. 225). 

19. v~. por ejemplo. al cIesaipcióII prociJa del tipo de I¡\esia modernizada denuo del 
a...m. api1o\iIIa CII loo pqmu 20-22. Y ...... \o bobIo bocho '" IU &h.riDgi ......... 
(ed. ca .. ver. por ej .• pp. 53-61~ 

20. Guftavo ~rmz pinta muy bien • 101 que Ión vcn. la Iglesia cano "el sitio en el que 
ftOl scntimOl cánodos en un. rnllll.do que no es el de 101 pobres. Me refiero I alelaría 
menWea, pero tambiin • aa.iwdea d'ectiva. y anocionalCl, I un. ccmplicidad profwu:la y 
lUI.i.I con \DI ambiente diJtiDlo e ineluJO opuesto al de los pobra. Es por eso que el 
mUDdo de 101 qnimidol aJIIscienIc:I de RI .d.Ulción y en lucha por .UI d~OI n::sulta 
CXlniio y • vecea bOlliJ. • la Igluia. le impide descansar, enCOllll'U1e eD casa. ICIltinc 
c:alforu.b1c" rCcmunicbdc! ai.dWwI de buc," en korrtpdglldo a ID comunidad. Uma: 
Conbo de EsludiOl y Publioociones (CEP~ 1982, 110-81). 

21. Para el perlodo lwIa 1971, wr, c:nIR aIros. Gu!trro Guti€nu T~oIo,fD. la libtracióft. 
al. tiL, copltulo 1 ("~ IsJesia '" el proooso deliberoa6n"~ 12S-164. 
La publicación ordenada de cienlOS de documentos por el CEP de lima, consbmyc un. 
fuente muy valiosa: SiglLtlf tU liMrat:ión. J969-1973 (noviemtft. de 1973), SlgnOS de 
1uch. Y etpcnIID. 1913-1918. (.epliemb .. de 1918) Y Sig ... tU .ida Y foM/idDd. 1978-
1982). (fet.-ero de 1983). El primer .oha.", de "Signao" fue Sig"'" tU "''''VdCi,j. 1966-
1969. ¡ublicodo por \o ComiJión de EpiIwpoI de Aa:i6n Socia1, Uro .. 1969. 

22. au....., GuIiá=, TU>loglD tU ID /iberoci6n. al. tiL; "u fuerzo hiaóri .. de 100 poIms: 
'" Sig... tU /",,110 Y uperaM4. ed. tiL, XV -XUI; Pob10 Ric/wd, "po", ",1aId... \o 
1eoIoglo de \o 1ibenci6n," '" oerie Ig/uia y Rdigi6n. No. 2S-26, ed. tiL; 1. y C. Boff, 
Como IQZer Tcolo,ÜJ dc:Il..ibcrlllaJo. cd. ciL, esp. cap.. n. 

23. "Un ~oao no YlVe en las nube., lino que fonna ¡:.n.e de la Iglesia y de la sociedad, las 
cualCl, lanto 11 un. como la otn, no I0Il cucrpo1 homogmeo., lino que se ven 
alJavesam. por u:ndenciu, in~ y confliaO!. Como cualquier agcnlC social y 
eclesial. el. le61ogo calpa un determinado lugar y 5U producción Lc6ria y IU prkti.c.a 
guardan lIDa cicl1.I funcionalidad Pln. cm tal o cual glUp) de 1, Iglesia o 1. sociedad, y. 
leII aPl)'ando, criticando, mnde:nl.Ddo o jultificando. Esta Iltuaciln es objeüv& y no 
depende de la vohmtad de la. penonlS. Sin embargo. el teólogo que h. lomado 
CCJIlciencia del fe:n6meno puede control.r y orientar dicha funcionalidad. Es una autmtic:a 
ingenuidad epislemol6aica prattcdcr hac:r:r \DI di!aJftO teórico totalmente neutro, 
dcsccmprometido y a:clusivlml!llle l«Ilógia::t" (Leonardo Bofr. ¡gluio: carisma 'J f'O!IÚr. 
al. aL. 30-31). 

24. Mediación en el aenLido de inltJUmcnlO, mcdiOl de conSlrucci.6n aeol6gica. Ver I....e.m.rdo 
Boff, "Tcologla de la liberación: lo mínimo de lo minimo," en CwtJdun.as 1M NualTtJ 
Amir .... 1986. 5. u H ...... 223-2236. T ... odo de úmudo Y OodoYir 8ofr. /iberrod y 
/ibuoci,j •• So\omonca: ED. Slg ...... 1982, 13-28. Tambiln '" Como/ ... r .... 40-55. 

2S. TuJloglD tU ID /ibe",ci6n. 310. 
26. Como JauT ...• "Soliduizarse can el pom es adorar a Dios y comulKar con Cristo," 66· 

68. 
TI. Op. aL en noI.I 22. 40. 
28. "El término 'pob~' puede parucr, .dcm'l de impruiso e intne.clesw, un poco sentimen­

tal y, fmalrncnte, asq,tico. El 'pobre', hoy, es el oprimido, el mar¡inado por la sociedad, 
el proletario que lucha por sus m'. elementales deruhos.].l cIase! social e~plOllda '1 
despojada, el pi" que canbate por su liberación. u solidaridad )' protesta de que 
hablamos limen en el mundo .a.uaI un evidente e inevitable alicter 'político,' en tanto 
que tienen lDll lignificaciál liberadora. Optar por el oprimido es op&ar conln el opresor" 
(Gustavo Guti&re.z, TologfD tUJa 1i~"Qt:idfl. 371-72). 
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29. Y. I0Il DDmClOlOl 101 lJabajOl de reJ.eawa de Iu BlCri1U1U producidot por la TL. En 
aunlO • la eopirimalidad, ver GuItovo Gu1i6mz, ·u .. upirUualidad de la llbcJoci6o," .. 
TeolOlfa ...• 253-260; BaIM, ell $" propio pozo. Ea el ilinenzTio e3pirillllll 1M IR ,.alo, 
Urna: CEP. 1983. 208; ¿"Qu6 .. oopiJWuaIidad1," ea D;,w,.,¡". 1985. JJ. 2-10; ..... 
0It0I. Guti&= ha dedicado IU lIkimo Iihro, Hobllzr M o;.., dudo d ~ MI 
iItoc_ (Uma: CEP. 1986) • láIexiooar ..... (y ....... ) el "ühm de .Job." u. ejcqIIo 
de eau ndlaionc::l: .. Adanú, la amlllUcci6n miJma de: una lOCiedld juaa ~ un 
impubo y LID clima que llniCllDeDle la Il"IIl1idad puede dar. EfedivUIlaIre, no le tnIIa de 
mfllizar lo 16cido Y gRlUdo CODIA lo julIO, .iDo de hacer que el mundo de la juaia • 
........... .. pleno -"lo ea el ..... Iibto Y toLoI de Dioo" (pp. 209·210). 

30. La Biblia se vucl.~ lcdu.n. del calillic::o. DO 1610 del proteltanle, Y al eaudio el 

promovido por l •• CEB y ouu aarupaciaDu edcsialea. El "&odo" es el. libro práerido 
del Antiauo TCfLlmelUO, ul como los libros prof6ticos. Del Nuevo Te.ItID\Cllto. lo! 
CVllnlclios. "Hechos de 101 apóItoIa" y el ApocaliptiJ." Lo. evanscliot I0Il lot; mú 
manej.w, como lOCa al lugar can ... que la enlCftlD.ZI y la penonalidad de CriJlo tieDen 
en la 1L Y 101 mavimicdos pqrulaR:I aiJlianoI. 
Por IU pute, tu fUCIZU l"I:J'I'Uivu han llegado I identifiClr aJIIlO UD indice de peligro­
sidad la 1a1e:IlCiJ, de biblias, SI varios lugum de CaIlraan&ica ~ lOdo. 

31. T e%glo M la ...• 59.{,(). 
32. lbid .• 60. 
33. Y. 1011 inn1DDenbl.cs 101 le.Slimonios de ese profundo movimie:Dlo renovador dadot por 

miles de cristianos Ialinoamericano!l. Constituyen en IU CXI1junlo una rulidad y una 
fueJ7.1 monU para 1, 1L Y en Ccntl'Ullll~rica le ha llegldo • acumular un conj1Dlto de 
experiencias pdaic:al y cs"" en cuno procesos de liberaci6n con participación criJtiana 
dc.s1acacb, que no podrtn dejar de influir en medicU muy importanlC en el c:rUtianismo del 
c:ontina'lm. 

34. "LA verdad es el nombre cs.do por la comunidad históric:.a a aquellos ac:lOl hist6rieos que 
fueml, I0Il y ICrtn mClCCl pan. la Iiberaci6n del hcrnb~," .ruma Hu&o Allanan 
rda<i<aWldo fe, pruiJ, criterio de verdad, hU10ria y llbonoci6n, ..... Op...w..-Libuacióft. 
Duoflo a /os crUlitmo.r, p1blicado por Tiem Nueva, Montevidm, 1971. Tcmlldo de 
OlivCOl, op. cil., 178. 

35. "LA c:onvcniÓll evangElic:.a exi¡e m." que un c:mnbio en el corazón, u.isc umbi&l una 
liberaci6n de la organizaeiÓD IOCW que produce y reproduce ccmportunicnlOl 
pcaminosoI" (l. y c. Boff. Como faur ...• 88~ 

36. Desde la penpocIiva de la TL, Eruique Duucll ..,bIic6 Historia M la I,fu;" •• Amir;'" 
ÚJJiNl, en Ban:cJ.ona, 1972; anta habla p1blicado AmiriaJ ÚJJiNJ 'j t:OftC~1ICia crislialriJ, 
Quilo. 1970. Pablo Ridwd, ÚJ I,lesia l4Iinot1meriavra ._ d temor y la esperanza. 
Costo Rica: DEI, 1980; 1.0. 1Icozm. Hi.rJor;" do Igreja "" Br ... H. Pmépolls. 1980. Y ....... 

37. Por ejemplo, "TeoI.ogla y cienciu sociales", cm Gustavo Gutiinu. public:.ado en vuiu 
~ aistialu. Cito ala Revis14 ~inoamtriaurtJ tU Teo/ogro, 1984,3, 255-274. 

38. Aunque puede pensanc lo contrario respecto al orden de 103 peligrOl: "El mar.tismo puede 
pasar de moda, pero la tcnlaci6n ICaJlarista es mú profuncs. y sin duda enmnln.1i Duev .. 

formas de presentarse" (Julio Tel"Úl Dutari, "Ac:cramicnto a la rcologIa de la libención" 
(11) .... MOISDjero. 1985. 70J. 10). 

39. "la rdlcxiÓll sobre el mistaio de Dios (eso es una tcologla) sólo puede haee:ne desde el 
scguimienlO de leida" (G. Gua.i.&Tu., Be~, en su propio pozo, cd. ciL, 204). La 
aistologra es desarrollada o lJ3I\Sitada por todos los aulOrcl de la TI. que hemos 
consultado. Por 10 dan,., es un lugar ccntnl de todo el pensamiento cristiano, 'j ha sido 
fucnae de tu mú cnczndidas polánic:as desde los primeros siglos del c:ristianismo. 

40. Loa autora mis conocidos de la TI. en el lema cristo16gico tal Uonardo 80ft (Jesw:rislo 
Liberodm. Peuópoli.r. 1971) Y Ion Sobrino (Cristo/os'" "M Amir"", Imu... Múi",: 
CRT, 1976). Gustavo Guti~z. a lo .largo de su om. desde Te%gro tU la liMrtJcióls 
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(_ IOdo la _ awta, püaon -. "Fe Y _ IOIOVO") ...... la "Cau:"'i6n" 

al HobI4r '" Dim . J.... UIiI Se¡uodo. ... El -. '" Itoy .",. Juár '" N4_d 
(Modrid: I!d. CriIIiIncIad, 1982, 3 ....... ); H .... I!cbe¡uoy. .... ÚJ ~ '" Juár 
(üma: C\lP. 1980); Rubm Dri .... ÚJ WlOfÑ' '" JUIlI (MWa>: &l. N~bO do 
I!studioo _. 1984~ Y ClCIOt. 

41. "La forma de aJIIlpn::nde:r la univenalidm de CriJto al e.au ciraml1lnCia 1:Ol~ es la 
de .. ~ hilr6rica. Ea el JeS1I. biJlDrioo lO mcua"n l. ooIuci60 0\ diIemo de 
ho .... de CriJIo .... _ o de fuaci<mtizar\o _~" (J. _. op. 
cit .• 18: citodo al 00 ...... 417). 

42. "En primer 101_, mú que de la fe de Jema, en oposición • una posible inc:raIuI.icbd. CIÜ 

interuada (la 'IL) ea la biJtoria de .... fe, pIes en al. historia ve un panalelinno con la 
'duaciÓll real del ~cnlc. El problema de &le DO CODsiJl.c en elegir cnl~ fe e 
incroduIidod (problom. mJo llpi ........ _) •• ino ... la prd>lamtico del polO do .... 
fe hcmdada abltnc:aa • una nueva fe liberado .. " (J. SOOrino, oh cil, 87-88; citado en 
00 ....... 425). 

43. L Y C. BoIf. Como faur .... 71-78. 
44. Varios autora han rali.z.ado Cltudioa aob~ Palestina en el silto L de C" en 101 cuales 

la. e.trudm'U de la econcm.(a '1 la pOUUCI, lu cJues lOCiale3 Y su. represenbCiones le 

9pOrIeII COI DOlIble riaor, y le ndacionlll cm la pcnonalidad de JCld., IU proc:cdcncia y 
su KlDlci6n. La 11ilizaciÓll que han hecho cid conocimtento cientffico social. y 
cspccffiam.cnte el muxiJmo, ha motivldo tmlbi&t aflic.u fuena en el ICIIO de 1, 
J¡le:oiL 

45. "La fe DO ca la pMuiórI de 0i0I Y IU reinado, lino 11 blIqucda de ellos" (R. OOVCrol, 
op. c •.• 426. explicando el caplmlo IV do la obro do Sobrino~ 

46. L Y C. BoIf. e""", ¡our .... 88. 
47. "Enviando • 10 Hijo, el ~ 'ap006' por la pmibilidad de una fe y una conducta 

merada. por l. lrawidad y la exigencia de establecer la justicia. Siguiendo tu huella de 
JeIÚI loa 'perdedora' de la rullOriI -como Job- e.atJn haciendo que el Seftor sane su 
_lO" (GuslOVO Guti&..z, Habliu '" Dim. 225). 

48. Es lo que hace, por ejemplo, Pablo Richard. aaando defme un modo deaenninado de 
~ci6n Iglesia-Iociedld, al cual llama la cristiandJd, como la forma de inserción de la 
Iglesia en la lOciedad que uLiliza como mediaci6n el podc:r poHLico y social de las clases 
domirwdcs (ver ÚJ Igluia ltuinoturvriMNJ ellJre el lOrIoI' y liJ UlMr(JJWJ, soIn: todo los 
copibllOl 4 y S~ 

49. Con ayuda de lal ciencias sociales se profundim en la comprensión de la rdigiolidad 
misma y IUI formas organizadas e implicacimcs IOCwes.Es el caso, por ejemplo, de 
Oao ModulO. m lO libro Religión Y ¡""ha '" ciJuu (Con ... : Ed. AIOneO. 1919). qui ... 
amcrp .. n,!jz. loa requisitos pira que la visión prepJndennLcrnc:nle ~Iigios.a del mundo de 
los INJIOI socialel lubal~mos p.!eda Imder a cumplir una función revoluacmari.a, 
influyendo en 101 lenalOS de la conciencia de clase, la Orglllaz.CiÓII de clase y la 
movilaz.ci6n de clase. Para que esa lntuencia se logre, la religi6n de las clases explotadas 
debe apresar su aJIltnldicci6n. fundamental con. las clases aplotadoru, y tambibt 
"COIllCI"Ylr una cierta continuidad con lu tnr.dicimcs de la misma clase (y, ~ ledo, 
con la, tndicioncs rdigiosas de ella).n Temido de Pablo Richard, quien uLiliza tambi6n 
ese mutD teórim en su "Religiosidad ¡qmlar en Ccntroamérica," en Religwn y poIfJit:tJ 
ell AmiriaJ CellJraJ, San Jo~: DEI. 1982 

SO. nEl compromiso con los pobre, y los oprimidos y el surgimiento de las comunidades de 
base han ayudado a la Iglesia a desaJbrir el potencial evangelizador de los p3b~sn 

(Pueblo, 1147). 
SI. Gustavo Guti&rez.. nLa. fuerza hist6rica de los pobres," XXXVI, I!II SigilOS di! IIICIta Y 

ulMnuuiJ, ed.. ciL 
S2 'La. mejor manera de evangelizar a los pobre.t consiste en pennitir que los propios pobres 

se hagan Iglesia y ayudm a lOda la Igle!ia 8 ser Ralmentc pobre y de pobres. En raztm de 
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ello a::mm:mrm I 1WJic. 1m. px:o px toda ~ en Am&im l..uina. miDara de 
ODIDUJlidodco odetw.. de buc, cln:ulot blbli.... y .... venIod.ra putara1 popular. I!n 
aw ..,...,..,¡ded_ 101 criItimoI furmn dc:Icubrimdo la corrIIIItiI1ft aJmO el valor 
taJl6sia> _y _ de la 19Iooia" (L. y C. BoII, Comofaur ... , 84~ 

S3. lA obra de U>onanIo BoII, Ig'uia: ClUUma y potM', IUbciJulacla üw,.. de .cluid", .. 
miJilluUe, dcsurolla CI:Il atul riquc::za JoI lCDW que lIluoc:ia al el Ihulo. ED tomo • db, Y 
• JO luaor, le dio imiten la mú smMa lK1IUCiál de .JIu iruIa:nci.a. ftti~ • 1B1 

r.6logo de l. libcraei6o; Iaa m.anifenacionoo del cardcoaI Rau.ingcr, ptofcao de la con· 
IRlgaeión vaticana ¡:.n la doarina de la fe (del SanlD Oficio halla 1975), en 1984, l. 
llamada • Ram. de BoII Y demú detaIIca .... conocid ... 
BafI' utiliza la eoc:iologú.. l. econonda y 0bU cieocw IOCWCS; habla de capilal 
limbólico, mediOl de producci60 rdigiosa, de modal de producci6n diJiméuiCOI 
(socied.ldeJ de clalel) en cuyos medio! ClUi6 la Iglelia I'!iproducie:ndo UD proceso de 
c:onceDIracit.. del poder rcli&iolO, "un proceso de apropiaclón de 101 mediOl de 
produccim rcligiOlOl por parte del clero • COIla del pueblo criJtilllO," cte. Tuobim 
pruisa con agudeza, desde la .iwación bra,ileft., el concepto de .i.ncrctismo y advierte 
claramente los pcligl"Ol del lnmovi.li.mto msLiblcional: "En A. Latin. Y en Bnsil tenemos 
que hacer una teoIogl"a de Ul'leIICU.. De lo c:muario pcrderanos el lJaI.. No. luplmtar4 .. 
morme viWidad Rligiosa del pueblo, leCUe.tnd.I por 0b'0II grupol ajenos • la Iglesia 
.. tDIi .... ." (Tomado de "Rcspucna • Rau.ingcr," 362·363). 

54. lO ¿Cutl es la fonnl inIlimcional que Jcsl1. quiJo pira su I¡lula? ... quiso y '¡¡\Ie queriaulo 
aqueOa que la comunid.d ~liCl., iluminUa por .. luz. del EsplrilU Saruo y confl'CDl.Id. 
con lI.. urgenciu de lI. .iwaci6n, decida Y aswna rcspcnsablemente" (Leooardo Boff, 
Eclesioglnuis .... CId. cit., 94). 

SS. Gus1.lVO GuLi~rru., TeolOfta ... , 347. Guli'mz «I1tináa, "Sólo ese ccmpnmiso ¡ucde 
ba(Zf de dla un amintico signo de tmidad. Esa unidad lnnsita hoy, en putimlar al 

Am'rica l..alin.. a trn-& de lI. ~i6n por 101 oprimidos... la Iglesia miJma se id 
haciendo una en este proceso hislÓrico y en este cnnpromiso por lI. liberacim de 101 
rn.u¡inadoo Y .. plOIadDl. " 

56. GuLi'nu ~erda lI. dedaraci6n pIlblica de Camilo TOI'R' al pedir al cardenal Concha 
Córdoba "... que me libere de m¡' obIigacime.s clericales pa" poder servir al pueblo, en 
el tem:no ICmponJ. Saaifico uno de los deredtoJ que amo mú profundamente: pxle:r 
cc1ebnr el rito alCmo de ... Iglesia como .. ce:rdoIe, pu1l crear tu condiciones que hacen 
mis aUl&atim el culto ... Pero la comunidad cristiana no puede afru:er en forma aulátlica 
el aacrificio .i antes no ha realizado, en forma efectiva, el precepto del Imor al prójimo" 
(Cito Camilo Torres. PdgiMs escoaidM, Serie "Hambre de lI. Revolución," Univenidad de 
lA Habona, PCC, 1970, 211·2211). Guti&tu anota: "El gCSlO de Camilo hizo pcn:ibir 
despi.adamente una ralidad oculta bajo una montaña de palabra. y buen.. intmcimcs" 
T • .,., ..... , 321, n. 31~ 

S7. "El quehacer teológico desde -y mis aún-- por lI.s clases explotadas, las nllloIS desprc­
ciadu, lI.s c:u1lUras marginadas mismas, es una parte del ejercicio de su derecho a la 
liberación... toda ~nexión es una manenll de tener poder en .. historia; sólo una mancnll, 
es cierto, pero se tnllta de un. verdadenll CCI'Itrlbución al poder necesario para uandonnar 
la historia, para desuuir un sistema opresor y cmsuuir una sociedad humana y justa. 
RdlC1ionu sob~ la fe vivida en lI. lucha, es 1, oondici6n pan. anunciar al DiOl libcnlldor 
desde los homb~s" (Gustavo Gutil:nez, "La fuerza histórica de los poblU," c.d. eiL, 
xxxvn·xxxVlD). 

S8. Gustavo Guti&tu, "Lyon: IJcbalo de la .. sis de doaor (I98S)," '" PdgiNu, 19&5, 71·72, 
Scpan!a, 21. 

59. Gustavo Gu~mz, Te%lla .... 28. 
60. l...ecnardo Boíf, Teologi4. do Caliveiro e da libertIJeao; "Respuesta a R..tzingcr," en Re'lliskJ 

Lmin.oalM,ic4NJ tM re%gla. 1984, J, 347-348. 
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61. lAarwdo 1Iúf. -reologla do la tibenc:ión' lo mlnimo do lo mlmino," eIl. ciL. 2lS. 
Boff hace ~citm cmciJa y rica de la 11. en IgluÜJ: ~ma y ~r, cap(Dllo 2, 
epr,..r. 7. .s.m lOIIdoncia toal6gica, la lODlogla dd cautiverio y do la tibonciOO· (011. 
ciL. 40-42~ 

62. E.n 1971, GultlYO Guti6rre::z escribla: ..... de hecho, la tcologla contemporinca le halla en 
inlOlll)'lble y fecunda cm.ftontaciát con el marxismo lo.,], Falta, sin embargo, una 
confrontación teórica y pddia de alto nivel que deje lO! caminO! trillados del 'di'-1ogo' e 
innove ....do ......... (f.oIogla ...• 2S-26 y n. 33). 

63. "Por amliguicnte. la ~voluci6n no 1610 es ncceSlJ'ia pxque la clase dDnUIItJnl~ no ~ 
Iet dcl'l'OClda de otro modo, lino tambifn porque íinicamcnle por medio de una revolución 
loen" la due qru tM"ibtJ ulir del. cieno en que se hunde y volvene capaz de ftmdar la 
lOCiodod -. nuevu hues· (Cut.. Man. úz _/ogla oJunDM. La Hobano, Ed. 
Revolucionaria, 1966, 78. Fn el miImo lJenudo. ver Tu;" stJbr~ F~wrb«lI, No. 3, 

"' ..... fuW .. do Mis" .. d4 '" fiIosofID • .... ). 
64. En 1965 c:aaiI:ú EmcslO a.c Guevan. al direaor de MtJrcM. dc Mm.tcvideo: "~jc:mc 

decirle, • riclgo de parecer rid(a.do, que el ~uciClll.rio verdadero eJt4 guiado por 
Il'II'IdeII lentimienlOl de amor. Ea imposible pensar en. un ~volucion.rio autinlico, sin 
ett.a cualidad ... Nues1rol ~volucionariol de vanguardia tienen que idealizar ese amor I 101 
pucblOl, • lu ClUSU m'. ..gnd.u 'J hacerlo lÚIico. indivisible" ("El loclalismo y el 
hombro en a.ba,. En Ernesto a.. 0. ...... ObTtU. 1957-1967. La H.bona, ea .. do la. 
A1Mricu. 1970, T. 2, 382. Este al'lfwlo es uno de 101 rnú imponantr.s tatos marxista­
lminiItu que .. han esaiID ... Am&ica~ 

&S. A 101 26 aftoI, ya MarJ. tiene clan c:onc:ie:nc:iI de esto: "para supe:rv la iMJJ de la pqMe­
dad privada es pJcn.mcnte Nflcicnlc la idea del comunismo. Pero pan superar la propie­
dad privada ,mi, hace fa.b.a la acci.6n ,1JJl del mnllmUmo. La historia le encarglÁ de 
llevarla a cabo, y ese movimic:na.o que tMtIltJ/me1Jle nos representamos ya eomo &UlO­

mpe:raciÓll, tendIi que ~m:r en la rulidad un proceso muy duro y muy largo." A 
c:mtinuac:.itm, Marx ccJ.cbn CCDI un proa~ efectivo el poder tener ya, sin embargo, 
c:mcie:Dcia de ese movimiento hi.t6ric:o, "y ma c:onc:iencia, adcm's, que se eleva por 
encim.l de El." ver MQlUUuilOJ econówUcOl 'J filosdjiEOI d4 1844, La Habana., Editan. 
PolIIiao. 1965. 130. 

66. Marx milmo iDli.ti6 bl.Jtan1c en la diltinción cnl~ c:laICS e individuos en. su concepdón 
le6rica, y ... conaecueoc:w que hay que wraer de esa distinción en el tena10 de la 
ValoraciODCl. Ea la pracnLlci6n de la obra rn" importante de su maduRZ, c:uyo primer 
tomo pudo plblic:ar en 1867. ,clara que le rdiere en cl.IJ¡ a 101 capitalistas y lCrn.te­
nieatea. 1610 "en c:u.mto pcnonific:ac:i6n de c:ale&olÚ' económicas. amo rqnscntantes 
de dclaminMos iDIcn:::Jcs Y rdlCiones de duc. Qutc:n como yo concibe el desarrollo de la 
fonnaci6n econ6m.ic:a de la aoc:ie.dad como un proczlO hin6rico-nuwa.l, no p.1ede hacer al 
individuo rapm .. bIe de 1, cxislalcia de rdacioneJl de lu que e C!I tocialmente criawra, 
aunque rubjelivam.... lO canJidore muy por encima do ellu· (El capiJaJ • La Habona, 
1962 T. L. Pnlloso de Man • la primen edición. XXIII). 

fil. Lenln lo .abl"a bien. Dctde lal dmn4J.ic:u disc:usioncs alrededor de la paz de Bl't:st 

(" LC~ que el tlmino de la revolución esú acmbrado de ro,as? .. As( seña f'cil ser 
rnolucionario") huta mi ucri.IoI plItrelOl, c:cm.o "Nuestn I't:volución" (1923), I..mín 
trata ella c:ue.Ili6n con riqueza inigualada. Con razón p1do lu&erir al Ole , quien quien. 
utudiar marxismo que debe leer buta el óltimo Plpel que escribió Lenln desde la toma del 
poder ha .. d liD do fU vida. 

68. En c:cnlmaret de CÜJalnos, en escrilOl, entR.vistu y dccbraciones, Fidel Cas1Jt) ha ma­
nejado uxIot aot CODc:eptoI c:cm.o ap~si6n coherente de las posiciones marxista­
laUniJw y cununiltU. , lo largo de la hiltoria de 1, revolución cubana. al tntar lu 
cuuticmu mú importaDlet de la lucha, la c:onslrUCCi6n socialista y el internacionalismo. 
Para bulClr ejemplos 1610 en 101 con&~101 del Partido Comunista Cubano, recordem03 el 
ap(Iulo X, "EL Pa'llido," del l"lo~ CefllrtJl fJl p~, COIIS"SO, o el lll1imo p'rnfo de 
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lquel/t(OI'7M,' o la "lntrodua::ión" al/nforrrw al ~,1I1Ido Consruo. 
Cal moLivo del terta f;Q1&retO p¡do verte por toda cw. lDl Úldlc poIhico que lCIÚa 

como lana mi. fnle del Informe al Primero: "El Partido es hoy el alma de la revolución 

"' ...... 
fIJ. 001 ejemploa muy destacados cnlrc muchos: el .acerdote guerrillero de Nicaragua, Gaspar 

Gan:la lAviana, comandante del FSLN. muerto en combate el 1l de diciembre de 1978. 
Ean fUI poanu, WIO brcY"Ílimo Y pofundo: -A morir. a morirl auerrillcro:l que pam 
IUbit al ciclof tt.y que mcrir primero." El arzobiJpo OICU Amullo Romero, de El 
S.J.vador, Qellnado el 24 de marzo de 1980. Remero, quien vio venir "un aistianismo 
cOrucimte." denunció con fume.za ejemplar la, caula. c.bUcturalc. de la miseria y l. 
explotación. y la rcprai6n. .alvaje aJntra el p¡cblo. "La voz. de la langrc es la m'. 
cJ.0CDCnIc: de la ¡alabru," dijo ...... Si me m ..... ~ci~ en el pueblo salvadord'lo." 

70. EnIJe nmotrol le dcI&aca tobte lodo la aureviJta de Frei BelIO • Fidcl Castro, FilM/ y hJ 
reli,""" lA Habaa: OfIcina de PublicKioncI del. Consejo de Estado. 1985. Cientos de 
milc.I de e~. le vawlieroo en Cuba. 'J h. lenido gnn aooslda en Brasil y en otro! 

pWeo cid IDltinellle. 
71. Sqroda Cona~ ..... la Doctrino do la Fe. 6 do ag""o do 1984. 
71.. Ambu iDaIrU<lcimeI pueden ........... en P6,iNu, 6]·64 Y 77, ""'" ..... publica­

ciooea. 
73. Vrz 101 amc:D.w\oI de. 19n.Icio ElIaCUlÚ, Jon Sobrino. Gustavo GuliEm.z. Leonardo Bore 

y RmI Fomol-Ildancwn ... DiDimrItJ, 1986, ]8. En P6,iNu, 1986, 78, hay un Wlisis 
do FnnciKo M"""", Rejón Y OlIO de GuslaVo GuUt ..... Y Pablo Ric1wd, "El Vatieono, 
el '-pi. Y la TI. IalioouncricGla," en Pasos, 1986, 7, 1-1. Gustavo Gutibtu., La verdtuJ los 
IoJrd Iibns, üm&: CEP, jilio do 1968. 

74. El lCldO CIIIDpIoIo en [)iQJrQn/Q, 1986, ]8, Y en P6giNu, 1986,78. 
En IU viIiIa a Colombia. el Papa rqKU6 piblicamcnte que la TI. "cs útil '1 necc&Bria" (2 
do julio do 1986~ ... vez ... la ..... cid CELAM, ... 80go<.l. 

7S. Ca:mtindm apaRCicndo, por Olla pane, 1.. contribuciones intelectuales de los lCÓlogos. 
AdcrnjJ, • {mes de 1985 comc:nz6 l. publicación progru:iva de una colecci6n que debed, 
ten", 55 voI_, llamada TeDio,,,, y libe,.ci6n; ... dIa u.bajon m.ú d. 100 1<61"101 
Y le pmmde pltJYS:r ul a .,cruel de paslOnl Y dem61 interesados de un aJIfIjunto 
artiadado del pc:awnienlo cristiano de libación. !.DI cdi1ort.1 10ft VOZCI de PcuópoliJ y 
EdiciDoa PauIinu, de BuCllOl Aira y Madrid. 
Ua arupo DII:I:DefWO de ruiJw cristimu publica artículol y oln:ce otros materiales desde 
loa pmtDI de villa de la TI.. Ellu .irven de vdllcul0 tambiEn a numerolOS a::ntro de 
re1lC1i6n y formac:i60 de ascnlel de pelton.! Y aJldfOll de los movimientos populares 
c:rUtianot, 101 walCl participan muchls VICeI en Ictividades de promoción socw con 
or¡aaiDciooe. populua. 

76. UD CUO recienle CI IU quinla cnc:fclic::a. DomiJuma el vivif~tuIlem (Seftor que da vida). de 
moyo do 1916, dalicada 01 ElpIritu SonIO ... la vida d. la Iglosia y 01 mundo. En IU 

tercera parte critica dura y expruunente al ma~iJmo. reduciEndolo I un materialismo 
vul.... que """"lO eliminar la ..u&i6n "por lo. mtlOdoJ mio oponunot "8010 101 
lupia )' cimmG..,g ... 
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